
M ADRID.^AílO  V.--NÜ M . 1.465

lé rlo i

JEBIAS
D

I T Z
uncían quo 
val en

p r ^  

¡ n c i p * ^

) españolas 
e un tribu- 
lien quiera 
jeras, para 
ermanencia

I TINTAS
al, hay quo 
ó en la tin» 
’cparadoB 6 
lad con las 
1 aparezcan

ara ser bue- 
deslioe por 
r intenso y 
■n en el pa- 
3 destiña el 
el papel no 
escritos des-

i las tintas

) violado y 
medio 0,80;

lado y pasa 
, 0,95; cuar-

, lentamente 
:uarto, 0,76;

r pasa lenta*
, 1,25; cuar-

pasa lenta- 
, 1,26; euar-

olsillo, todo# 
cuarto, 0,75;

ores fuertes: 
o, 0,55; oc-

sa pronto 1» 
1,25; cuarto,

ta pasa á no* 
1,25; cuarto,

rojo, carmín, 
1,25; cuarto,

ndos colores: 
2,00; octavo,

escuelas.
Y MENOR

ladrid

SO CO RRO  M U TU O
El auscriptor que, hallándose en las condldS- 

nes reglamentarias, fuese baja para su trabajo 
habitual por enfermedad ó por accidente, será 
tocorrido por El Radical con una pensión dia» 
ria de DOS PESETAS. En caso de fallecimien'* 
lo, cB familia recibirá CIEN PESETAS,

Lof vendedores y paqueteros disfrutarin loe 
pkiunos bfoeficins, en igualdad de cundicioen.

Léase el Reglamento.
APARTADO 282

Kí
MARTES, 21 DE ABRIL DE 1fl14

S U S C R IPC IO N
MADRID: mes, 1 ,M pesetas.
PROVINCIAS: mes, D08 pesetas: triíffiiMR», 

CINCO; semestre, DIEZ; año, VXíKTtt.
PORTUGAL y GIBRALTAR: semestre,CA» 

rrORCE francos; año. VEíNTICINCO. 
OTROS PAISES: año. CUARENTA ffaoeoe.

D M r i o  R e p u M i o B j a ú ' Anmocios ordinarios, eegdn factura.—IdeH Ma 
{ic'ciales, precios convencionales.—Idea telegrS* 
ÉS9#i ciad# á los suscriptores, una ves el a « i.

TELEFONO 1.821

Redacción, Administración é Imprenta, O’Donnell, 6 Fundador-gerente: 1 Alejandro Lerroux y García
LA MALDITA GUERRA

r.l (lobierno, ob ligad o á defender la 
campaña de M arruecos, la reduce á la 
más mínima expresión. Kn M arruecos, se­
gún él, nos limitamos á repeler las agre­
siones de los m oros que nos salen al paso 
en nuestra misión de establecer el p rotec­
torado. A dem ás, los conservadores gober­
nantes adoptan una aptitudde resignados, 
por tener que aceptar la responsabilidad 
del legado de los anteriores Gobiernos.

Los liberales censuran al' G obierno de 
D ato por la orientación bélica de la cam ­
paña marroquí.

Los raauristas, por b oca  del conde de la 
M ortera, defienden la necesidad de que 
Lspaña se repliegue á las plazas fuertes, 
y  dan lugar a la réplica agria, violenta 6 
m usitada del general Burguete.

Los jaim istas com baten la acción  m i­
litar en Africa.

Los socialistas )• republicanos procla ­
mamos la necesidad de la p<iz, preconi­
zando actitudes violentas si no som os 
atendidos.

L1 pueblo, la masa, odia la guerra. Las 
clases directoras la execran. Periódicos 
militares la com baten desde sus puntos de 
vista.

Y la guerra continúa. Ayer tuvimos cin­
co muertos y otros tantos desaparecidos. 
A  pesar de los optim ism os del C onsejo 
de, hstado, en M arruecos hay guerra. Lo 
com prueba, aparte las ba jas , testimonio 
sigmftcativo y doloroso, la nutrida con ce­
sión de recom pensas otorgada por m éri­
tos de guerra.

¿Q uién m anda en M arruecos, que im­
pone avances, determina operaciones, nos 
lleva al mf^-taderoy labora, insensato, por 
la ruina de España?

«  »  s
Kn «L a  N ación», de Buenos A ires, ha 

publicado' el periodista argentino Enrique 
García V elloso una interviú celebrada con 
el rey de España.

En la interviú se atribuyen al je fe  del 
Pistado español las siguientes declaracio­
nes:

vosotros (á los .irgfntinos) no os agitan 
ruestiones como las que efl Kuropa preocupan... 
Pero ¿son realmente gr.indes los pueblos que 
no ?c educan por la. guerra O.. Responder que 
no. parece tin.i crueldad.

Los pueblos nunca han sido tan grandes co­
mo ruando han tenido un destino guerrero que 
llenar. Los hombres modernos, como nosotros, 
después de habernos esforzado o.n rectificar filo­
sóficamente la supuesta b.arbario de la guerra 
«D Congresos pacifistas, hemos llegado á esta 
conclusión: todos ios homlire.s n.iccn condena­
dos á empuñar algún día un fusil.

Europ.a quiere, la gran guerra, que se .icor- 
ca. Qnizá hasta tenga necesidad de ella.,. 
¿Cuántos años nos separan de es.a guerra?... 
¿Dos.q.. ¿Tres.'*,.. No-lo No lo sabe nadie.

«  »
La guerra, decim os nosotros, arruina á. 

la nación, produciendo hondísimas crisis, 
incluso de ía raza.

La guerra es od iosa , injusta, criminal, 
y hay que terminarla.

T odos los m edios que tienda,n á resta­
blecer la  paz nos parecen aceptables .

Quien se oponga á ijue termine la gue­
rra com eterá un crimen de lesa patria.

; Quién manda en M arruecos?
Debe mandar el pueblo, que es el inte­

resado, y , sobre todo, es iiiiien paga los 
vidrios rotos.

i A ba jo  la guerra! jV iva la  paz! 
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Señor ministro de Hacienda: El cacique 
de Almadén, Evelío Mondéjar, es emplea­
do de Hacienda, con destino sn la Admi­
nistración de Cuenca, si no estamos equi­
vocados; pero, en ñn, si no es en la de 
Cuenca, es en la de otra capital de Es­
paña.

E! Sr. Mondéjar cobra su sueldo pun­
tualmente, sin servir su empleo, pues re­
side en su cacicazgo de Almadén.

Si esto no es una inmoralidad, díganos 
el Sr. Bugallal cómo podremos caliricarlo.

Cuando se quiere regalar á un señor 
unos miles de pesetas, debe sacarlas de su 
bolsillo particular el faToteceiTjr, y no ha­
cer el regalo con dinero de la nación.

Esperamos que el Sr. Bugalla] sabrá 
poner término é tal escándalo, dejando 
cesante al cacique Mondéjar, ú obligándole 
á que rosida en Cuenca y asista á la oñ- 
ciña.

lS5"¿r"sS

La situación en Méjico
(pou teléfono)

Guerra inmineuto
ME.J1(:0, 20.—El GoliHíru ) mejicano sigue 

ípsuclto á no codpf á las jarf t^'usioncs do los 
.vanquis de (}uo sahnh-n á la bandola norte- 
^niovicana sin condiciojií's. IjO harían si los 
jiinoricancs saluda'ü'n iinnodiatamouto ia 
bandera mejirana.

La opinii'm jnzg.t. mi..’ no a'stán ju.stific.vios
h>8 extrenins ';í que los amovicanns'qiii»iTo
apelar.

El general ilnert.n hará "n llamaniionto al 
bais, (lieú-iido que, la jml.ria oíIh en jmligro 
y que ante oslo delMUi imirso,todos los cLu.U- 
nanos, fodorales y coiislituei'.naUsfas, 
nefonderse, contra el ene iigo común.

Contra el enemigo común
^IK-UCO, 2 0 .—Dicen de ( liihnalin.a qnn los 

Cnrranza y Vida se (liriqeii 1i;Kí;i

aquella población para conferenciar con tm 
emisario de Huerta.

Este pedirá quo depongan las armas y 
8 0  unan á las fiu-rza.s fedprnle,a para luchar 
contra los americanos, caso do declararse la 
guerra.

Los yanquis quieren la guerra
W ASHINGTON, 20.—En el mensaje que el 

pre>aidcnic W’ ilson ]ja dirigido al tongreso 
pido autorizución para emplear las annaa 
contra Méjico, i)ara mantener el honor y la 
digijidad nacionales.

Dico Wilson también que so propone notifi­
car á las potenoia.s quo los Estados 1,'nido-i no 
pueden seguir garantizando la seguridad do 
lo» extranjeros que 3»e.áden en Méjico. 

Preparativos guerreros
W A.SHINGTON, 2 0 .—El Gobierno so <icu- 

pa do ultimar detalles del bloqueo do los 
• puertos mejicanos.

Los ministros de la Guerra y  do Marina 
han paSfVdo toda la noche, ccnferenciando 
acerca do la grave .situación.

El jefo del Estado Mayor, general "Wold, 
irá á la frontera para mandar una división.

Serán enviados 17.950 marineros, -1.000 
soldados de Infantería y S55 oficiales.

Parte de e.st.as fuerztis están ya camino de 
Méjico.

Siete mil hombre.s so encuentran en el gol­
fo de M éjico dispuestos á desembarcar.

Cuarenta y cinco barcos se hallan cerca de 
lars costas mejicanas, con 867 cañom.v>._

Las milicias ameriean.as hacen ejercicios. 
Por todas partes se entona el himno na­

cional.—Jerique.
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El arzobispo de Toledo gana 50.000 pe­
setas anuales, 

l i l  de Valencia, 47.600.
El de Sevilla, 47.500.
El de Granada, 44.000.
El le  Santiago, 44.000.
Los de Burgos, Tarragona, valladolid 

y Zaragoza, 41.500.
Los de Madrid-Alcalá y Barcelona, 

31.500; y los demás ¡Hasta 83!, 24.000 y 
29.000.

El presupuesto de cloro se eleva á pe­
setas 41.016.953.

En España hay millones de obreros que 
arrastran una vida miserable y cuyo suel­
do máximo es de tres pesetas diarias.

El Gobierno piensa aumentar los im­
puestos.

El acía de Vélez-Málaga
(FOR TEr.éOEAFO)

Protestando contra una injusticia 
VELEZ-MALAGA, 20.—Giner de los Ríos, 

Madrid,—Uvimida 1.x usambb-.a dei Partido 
Radical eu aosión e.xtraordiiiaria, acordó, en­
tre un doliranio entusiasmo, ratificarlo su ad­
hesión incondicional é invitar á loa demás 
C-entros á realizar actos cuérgiroíf de pro­
testa contra la proclamación de Alvarndo.— 
CJurrro.

Pelidtac’ón A Giner de loa Ríos 
VELEZ-MALAGA, 20.—Giner do los Ríos, 

MeMrid.—E! Ayuntami.^nto y vi Centro .Ju­
ventud Republican.a do RenaniargOíia lo feli­
citan caluroBamenttí por au valiente y  monu­
mental diwcurso pronunciado en «*1 Parlamen­
to en defensa (b* la Justicia.—(Invcrn.

Em perador enferm o
(por teléfono)

P.áRIS, 20.—Según los médicos que asis­
ten iil emperador de Austria, la noche úl­
tima la ha pausado con mucha agitación.

Aunque «ayer hizo su vida ordinaria, su e>s- 
tado inspira .alguna inquietud y se teme que 
alguna comi)Iicac:ón venga ú agravar la afec­
ción catarral que path’cc

Las impresionéis son pesimistas.— ■ fvrirjuf'.

De Marruecos
(PCR CABLE)

Un sangriento com bate.-U n- teniente y un 
sargento muertos.—Dos soldados heridos 
T E T l'A N . — A mediodía de ayer, grupo 

enemigo intentó j)asar el río Martín, trente 
á campamento principal. Entabló.se tiroteo, 
causándoles dos mui'rtos y_ un hcriflo vistos, 
que quedaron ]>róximos orilla derecha, y sin 
consecuencias nuestra parte. Hoy ha mar­
chado general Silvestre á Ceuta, en doiido 
embarcará en el «Princesa do -\síurhis» para 
Larache. S in ‘má;5 novedad.

Participa el conrnandanto en jefe que ano­
che íué hostilizado el fortín B, de la orilla 
izquierda del río Martín, habiendo tratado 
el encinigü destruirlo con explosión lata pól­
vora, sin conseguir resultado.

La sección de regularas qu<‘ _ prestaba ser­
vicio do emboscada ha sostenido fuego, re­
sultando muertf.-s .segundo teniente Juan Uil 
Roñal, sargento Francisco Iluiz Rodríguez 
y uii indígena; heridos, un cabo y lui solda­
do indígena.

Vapor varado. -  Ataque á un campamento
CELTA. —A  las cuatro do la madrugada 

do aver enemigo hizo fu<‘go sobr<5 el campa­
mento d.‘, Hueft, que fué contestado por la 
■fuerza do servicio, disper.sandolo. Rcsult- he­
rido levo el cabo del ]>nmcv batallón de Oui- 
ta Emilio Merino Aguilera. Dt'sdo Federi­
co so hicieron algunos disparos sonre vanos 
buhos que se acercaban a la posunon, liacieii- 
a< les huir Por la mañana, disparos dnranto 
una llora sobre el camparaoato de Men'sla, 
sin novedad por nuestra parto.

Telegrafía el comandante general que. se.- 
gún lo participa el comandante de Marina, 
á dos millas al este de Torre Blanquilla (P u n ­
ta Malabata. Tángeri.está varado e.l vapor 
alemán ' ‘'Riensclfl». Be. ha P’legrafmdo ’ al 
«Laya», quo debo estar en Algcciras, ai co- 
maml.auto del Apostadero, al alniir.anto y mi- 
nislro «le Marina. E! punto lo considera en 
la zona inlcrnacional. El elnfnnta Ts;ii>cb'.

que debe estar en Tánger, lo debe saber, ha- i 
biéndíiselo avi.saáo, á pesar de ello.

Posición atacada
L A R A C H E .— Ha sido tiroteada la posi­

ción do Sidi-Aomar-Gaitón, resultan:^ j  un 
caballo do fuerzas indígenas herido.

A Cuesta Colorada llegó sin novedad con­
voy víveres, y de Tarkunt y  T ’ Zelatza ha re­
gresado esta tardo la escolla del que fué en­
viado .ayer á dichas posiciones.

Ha llegado vapor aCanalejas», conducien­
do 15 jeíos y  oficíalos y  120 toneladas de car­
ga. Sin más novedad.

Comandante general participa haber llega­
do á dicha plaza y hecho cargo del mando 
de aquella Comandancia general.

Según lo participa el comandante militar 
do Arcila, ha sido hostilizada esta mañana 
jmtrulla de fuerza indígena del destacamen­
to do Seguedla que escoltaba acémilas aca­
rreo de arena i>ara obras dicha iiosiciún, ha­
biendo resultado herido un askari, y causan­
do .al enemigo un muerto, quo so lo  cogió con 
fusil y bolsa do municiones.

So ha celebrado el zoco Had do la Garbia, 
atendiendo en el dispensario indígena uel 
mismo á muchos enfermos.

EN EL CONGRESO

minoría radical
D iscusión de actas

B A R C E L O N A
(POB TELÉQEAFO)

Un proceto
BARCELONA, 21 (2 ni.) — Be recordará 

que en el 28 de Mayo se celebró en San Fe- 
liu de Liobregat un mitin carlista y otro ra­
dical; durante Ja celebración de los cuales no 
ocurrió el menor incidente; pero cuando ya 
habían terminado ambos y los i'adicales se di­
rigían á la estación para regre.sar á Barcelo­
na, los carlistas, _ escondidos dentro de una 
casa en construcción, dispararon sobre los ra­
dicales á traición, trabándose una refriega, 
de la que resultaron varios heridos.

Como presuntos autores fueron encausados 
en este, suceso Juan Batillo, Eduardo Batell, 
Francisco Encolado, Jasé Moreras, J f̂anuel 
Baldii, Dámu.so Cisneros, Esteban Pagés, ./An­
tonio Brasa, Jaime Lucio, José Valles, Juan 
Claramut, Félix Fabrcgat-, Delfín, C’unill, 
Buenaventui’a Bullich, Gnsset, Jo.sé Arias, 
Higinio Oarcer y Felipe Vdlara.

Fueron todos encarcelados y luego proce­
sados y puestos en libertad provisional.

So ha celebrado hoy la vista de la causa. 
Las autoridades tomaron toda clase de pro- i 

cauciones.
Asistió mucha gente.
El fiscal, en su escrito, reconoce que los 

j-aimistas agredieron á los radicales, iniir’ en- 
do tres de éstos, un jaimisfca y im vigilante 
nocturno de San Feliu de Liobregat.

Los heridos fueron diez, de eiloe cuatro jai- 
mi.stas y seis radicales.

El fisc.il, en sus conclusiones nroNÚs'onales, 
solieit.a-las siguientes penas:

Seis meses y un día de prisión correccional 
y multa de 500 pesetas para cada uno de los 
reincidentes Cunill y Asuria multa do 125 
pesetas y otra de 150. Para Esteban Pagés 
cuatro meses y un día de arresto mayor y 
multa de 150 pesetas á cada uno de los do- 
m íé  procesados.

Defienden á loa radicales los letrados seño­
res l ’ lled, Guerra del Río y RoGrosa, que 
piden la absolución para los procesados.

FRitre- éstos, quo se sientan en tres banqui­
llos, hay dos curas en trajes talares.

Los folios del sumario pasan do 2.000 y hay 
citados más do 160 testigos, sin contar los 
peritos.

En las declaraciones do esta primera vista 
no ha ocurrido nada digno de mención, apar- 
t*' de la declaración del procesado Asín, ra­
dical. que ha mantenido enérgicamente ha­
ber visto á los dos curas procesados tomar 
parte activamente en los sucesos.

Se suspendió la ^ista para continuar m.-i- 
ñana.

La impresión recogida en los pasillos de la 
Audiencia, es que el fiscal retirar;! la acusa­
ción de la mayor parte.

Fábrica incendiada
Dicen de Tarragona que en la madrugada 

de aver se declaró un violento incendio en la 
fábrica de curtidos, proj/iedad' de Ramón 
Bous, quemándose las existencias, valuadas 
en 40.000 peseta.s.—Bertrán.

PARTlDO^RADiCAL
(!on carácter de urgencia se ruega á los co­

rreligionarios que forman parte de la .Tunta 
Municipal Central, Juntas municipales de los 
distritos Centro. Congreso, Hospital, Latina 
é Inclusa; presidentes de los casinos del Cen­
tro, L.atina v Hospital y el de las escuelas 
laicas de Hi>spital-Congreso, asistan hoy mar­
tes 21, á la reunión que se celebrará en el ca­
sino de la calle de Jacoraetrezo, 62, á las füez 
de la noche, para ultimar el asunto de> todos 
conocido, y que tanto beneficiará los intere­
ses generales de nuestro jmrtido.

Se suplica la asistencia.
La Comisión : Fei-nándcz. Panlagua, Lina­

res y Lastra.
Juventud Radical de la Zona Norte.—En

Junta general, celebrada el viernes 17 del 
corriente, fué elegida la siguiente Junta di­
rectiva :

Presidente, Juan Ise.i'ii.
Vico, Vicentíi Martínez
Secretario general. Antonio Rodríguez.
Idem de actas, Fermín Pérez.
Tesorero-contíidor, Serafín l^ópez.
Bibliotecario, Hermógeiies Cenamor.
Vocales: Julio Fetri, Damián Rodríguez, 

Enrique Sí'rna y José Martínez.
Se. jjoiie en conocimiento de todos los que 

cí'mponen dicha Junta, acudan hoy, ¡í las 
nueve y media de la noche, al Casino Radi­
cal, Jaeometvezo, 62, para la celebración do 
Junta directi\a.-^El pro.sidente, J. Isern.

-Se ruega encareeidamente asistan á la 
.Junta general, que so celebrará el miércoles 
2*2, á las nueve y media de la noíire, en el (la- 
sim’ Radieal. Jarometrezo, 62.

Siemlo los asuntos de gran trascendencia 
que. se han do tratar, se rueg.a á todos los so- 

jCios la más puntual asistencia.
Se tonin’-án acuerdos con el núin'-m que 

p.-.islnn. Fd secretario. .A. Podrígiirz.

EL ACTA DE CADIZ

D iscurso de Sánchez Robledo
Leído el informe del Tribunal Supremo so­

bre el acta de la eircunscripción de Cádiz, 
proponiendo se declare la validez de la elec­
ción; que el Sr. D, Luis G. Aramburu ocupe 
ei primer lugar entre los proclamados por la 
Junta do escrutinio; el segundo, i). Juan 
A. Aramburu, que ocupaba el puesto prime­
ro, ' y en tercer lugar, y en sustitución del 
proclamado D. .Juan Bautista Lazaga, se 
praclame al candidato que aparecía derrotor 
dü I). José Sánchez, y abierta discusión, dijo:

i'rimeramente, señores diputados, hago 
uso do la palabra para maniiestar mi grati­
tud á la Cámara por iá atención quo ha te­
nido conmigo concediéndome la merced de 
que pueda hacer uso do ella aquí sin estar 
todavía perfectamente definido mi derecho. 
Y hecha esta manifestación, quo considero 
obligada, paso á ocuparme de lo que se re­
laciona con la defensa del dictamen justísi­
mo emitido por el Bupremo, en lo que respec­
ta á mi proclamaeión por la circunscripción 
do Cádiz.

La expectación producida en España en­
tera en lo que se relaciona con las eleccio­
nes de- Cádiz, ha sido tanta, que seguramente 
ninguno do vo.sotroa, señores diputados, des­
conoce parte de lo quo allí ha ocurrido, aun­
que no todo, y no voy yo á citar todos los 
detalles, porque sería necesario' quo moles­
tara vuestra atención durante muchas horas 
para que supieseis las enormidadcNS, las coac- 
c-iones, los atropellos y las iniquidades rea­
lizadas en la circunscripción do Cádiz, por 
la que aparece 1a primera autoridad de ía 
provincia de acuerdo y en consorcio con el 
candidato derrotado Sr. Lazaga y con otros 
candidatos que han obtenido una votación 
más exigua.

Para poder llegar al conocimiento comíile- 
to de todo lo que so relaciona con la elección 
de Cádiz, sería preciso primeramente que co- 
nociésüis el procedimiento empleado por eS 
gobernador inmediataiiiento quo llegó á ha­
cerse cargo d 'l  Gobierno do aquella provin­
cia. Al ])oco tiempo íÍo t-«tar al frente de ella 
manifestaba á todos los quo querían oirle 
quo no cabía en ku cabeza que un goberna­
dor pudiera perder unas elecciones, y que 
él, con dos horas y dos nombres, tenía lo su­
ficiente para enviar al Paríamonto la repre­
sentación de Cádiz, y que, por tanto, uo lo 
era necesario ni tenúa para qué sabor cuál 
era la opinióu del pueblo gaditano.

’An estas condiciones, y de perfecto acuer­
do con la teoría sustentada por él, proceclióso 
en couBonancia, y, al efecto, después de un» 
odisea, quo quizá conozcau casi todos, en 
quo los candiu'átos ministeri.aleH fueron susti­
tuidos por otros una y otra vrz, aparee-ieron 
á úitima hora el norajjre del Sr. Lazaga y el 
nombro del Br. Uhtioff, y comprendiendo 
quo estos dos nombres no habían do obtener 
cantidad de votos bastante para representar 
á la cireunseripción gaditana, se acudió al 
procedimiento do las coacciones, do los atro­
pellos, de los abusos, llevado tmlo á un t'X- 
tremo, y realizado de una manera tal, que 
seguramente en los fastos de la historia elec­
toral de Cádiz no hay otro ejemplo igual.

La prueba indubitable do todo esto está 
en un manifiesto quo publicaron todos los 
partidos, absolutamente todos los partidos 
de la ciudad gaditana, para protestar contra 
los atropellos, contra la.s coacciones y  contra 
las iniquidades—que c-ste es el nombre—rea­
lizadas por el> gobernador civil, hasta el pun­
to de que se organizó una protesta, para la 
cual se convocó al pueblo de Cádiz y á la 
que concurrió un número extraordinario de 
ciudadanos, puede^decirse que todos los ga­
ditanos. Allí estuvieson representados todos 
l.os partidos, desde el partido más reacciona­
rio al partido más avanzado, y se dió el caso 
de que para la defensa del acta do un candi­
dato radical, el primer protestante fuese mi 
periódico de la localidad que lleva por nom­
bre «El Correo de Cádiz:>, que es órgano del 
obispo y d d  cual tengo aquí un ejemplar, en 
uno do cuyos artículos se protestaba de los 
desafueros y de los desmanes cometidos por 
d  gobernador.

Esta protesta unánime del imeblu de Cádiz 
tr.ajo como consecuencia la expectación do 
que antes os hablaba ; España entera estaba 
pendionto de lo quo sucedía en Cádiz; Espa­
ña entera convenía en quo el acto de drili- 
dad, el acto de energía y el) acto de gallar­
día ciudadana realizado por el pueblo do Cá­
diz, era acto digno de. imitación. Bi así se 
hiciese en todas liarles, no sucedería lo que 
desgraciadamente ocurre en la mayor parte 
do los distritos y de. las circunscripeioiios.

Se publicó el manifiesto, qiíe fué suscrito 
por todos los partidos políticos de la locali­
dad, y para que la Cámara vea que estas 
manifestaciones mías no son gratuitas, que 
no lo son nunca, voy á dar lectura de_ loa fir­
mantes del manifiesto ó de la alocución quo 
se publicó para protestar contra los desma­
nes del gobernador. Firmaban ese manifiesto 
el Comité liberal-democrático, el Casino libe­
ral gaditano, la Juventud liberal, el Comité 
liberal-conservador, el Casino conservador, 
cl Centro de cultura popular, el- Centro can­
tábrico, cl Comité republicano radical, cl 
(jentro republicano de instrucción, cl Centro 
i>adical de extramuros, la minoría radical y 
la minoría- republicana. También firmaban 
absolutamente todos los periódicos quo so 
publican en Cádiz, empezando por el viejo 
«Diario do Cádiz>, y siguiendo <EI Correo 
do Cádiz», «El Diario Liberal', «El Diario 
Conservador», «El Reformista-'. «El Progre­
so»,. <'!¿1 Radical Gaditano'-, «La Derecha», 
«Fl Comercio», «El Porvenir de Cádiz», «El 
Cántabro»; en suma, absolutamente todos 
los iicriódicos de Cádiz.

Esto demuestra de una manera indudable, 
y  sin necesidad do hacer argumentos do otra 
üspecic, la justicia quo mo asiste y, por lo 
tanto, la del modo como procedió cl Tribu­
nal Bupremo, interpretando de una manera 
justísima, de un modo inequívoco, la ley, en 
contra de las tendencias quo tenían los ami­
gos del Br. Lazaga, respecto á ía represen­
tación de (Tádiz. La verdadera representa­
ción de Cádiz era la que se contenía en una 
candidatura popular, en la cual aparecían cl 
Sr. D. Luis Gómez, que era candidato del 
partido conservador; el Sr. Aramburu, can­
didato del partido liberal, y mi modesta per­
sona, que representaba ai partido republi­
cano.

A esta BC llamó candidatura popular, y es­
ta fué la candidatura que triunfó, hasta tal 
extremo, que yo, aun prescindiendo, según 
decía el Sr. Lazaga, de las actas correspon- 
(iiciite.s á Cliiclana, acta-s dobles que cl señor 
Lazaga conviene en que cr.an falsas, á jicsar 
de favorecerle; do las actas de Conil, de la 
mitad du 1» do San Fernapdo y de cuatro 
secciones de Cádiz, aún re^sulto con una di­
ferencia de cerca do 2.000 votos por encima 
del Br. Lazaga.

Pero si todas fistas cosas no fuesen bastan­
tes, por ser pruebas de carácter moral, para 
convencer á la Cámara do que cl representan- 
to legítimo de Cádiz soy yo, y no el Sr. Laza­
ga ni ninguno de los individuos que iban con 
el en candidatura, tengo pruebas materiales 
que no admiten ninguna en contrario.

Tengo un acta notarial de la Junta mu­
nicipal de San Fernando, en que el notario 
manifiesta la inexistencia do tres actas do las 
matrices quo correspóndon á las quo debían 
estar en la precitada Junta, y de tros quo es­
tán en blanco; los votos correspondientes á 
erstas actas equivalen á dos mil y p ico ; la d i­
ferencia quo existe entre el Sr. Lazaga y yo 
es de 386; no computándose los votos corres­
pondientes á estas siete actas falsas, mo on- 
.contraha yo con una diferencia de cerca de 
'dos mil votos; pero el Tribunal Bupremo. 
entendiendo quci podía ha!>er corruptela en 
otras secciones distintas de San Fernando; 
entendiendo quo en Chiclana esas actas do- 
bbs dí’bían sor motivo bastante para anular 
todavS de Chiclana, anula -la totalidad de 
la elección de C’hiclana, y  ysto me perjudica 
á mí extraordinariamenüi más quo al señor 
Lazaga, pm sto que yo tenía el tercer lugar 
con 252 votos y el Sr. Lazaga no tenía más 
que 56. Por consiguiente, el argumento qu-c 
el Sr. Laz.aga aduce es un argumento quo so 
vuelvo en contra suy.a, y si yo pierdo má-s, 
el 8r. Lazaga no tiene por qué protestar.

Además, en la cleccio-n de Conil, do la quK 
uo he querido ocuparme porque á causa d-.- 
la »xul>erancia do votos que yo tenía sobre 
(il Sr. Lazaga, he prescindido do los votos 
este jincblo; en Conil, donde unos días antes 
do la elección, para celebrar un mitin, por no 
encontrar local donde cupieran t-odas las per­
sonas que deseaban asistir, tuvimos quo ce­
lebrarlo 8‘n la plaza; en ese pueblo, el señor 
Lazaga, de acuerdo con el gobernador y con 
un delegado que se llama Valverdo, adjudica­
ron un voto en cada colegio, y  el Sr. Lazaga, 
á quien nadie conocía en Conil, obtuvo tres­
cientos ochenta y  tantos votos.

A  pesar de eso, á pesar do la anulación de 
esas actas, <ie las do Cádiz, correspondientes 
a unas cuantas secciones en quo se cerraron 
ios colegios un momento antes d-o dar las cua­
tro, porque, había confidencias de que indivi­
duos pagados por el gobernador y  por los 
candiflatOH ministorialcvs estaban dispuestos 
n romper las urnas; á pesar de que en estas 
se.ceiones tenía yo una canüdad de votos muy 
superior á la dol Br. Lazaga, me encuentro 
con una diferencia de mil y  pico de votos, 
cerca de. dos mil, sobre, el Sr. Lazaga.

Esto pone de manifiesto que las razones de! 
Sr. Lazaga no son razones de peso; son tan 
deleznables, que se puedo decir quo consti­
tuyen únicamente el derecho del pataleo, pero 
cl derecho del pataleo sostenido de una ma­
nera injusta, pues á causa de la manera de 
proceder cl Br. Lazaga, á causa do las malos 
artes empleadas jior cl goliernador, están sie­
te hombres procesados, ios siete presidentes 
do las siete secciones en quo hay actas falsas 
y á que se refiero este acta notarial.

Y' después do realizados estos atropellos, 
después de cometidas estas ilegalidades, to­
davía tiene el Sr. Lazaga la serenidad, el 
.atrevimiento, pues aquí no quiero emplear 
otra palabra atrevida, por respeto á la Cá­
mara, de venir aquí á querer hacer el papel 
,clt> víctima., Eso no se puede tolerar. Cádiz en­
tero quiere que yo sea su diputado y  yo es­
pero que la Cámara así lo acordará.

Para que. la Cámara conozca los procedi­
mientos á que mi contrincante ha querido 
acudir, he, ae deciros una cosa que conviene 
que st> si'pa, para demostrar cuáles son la*. 
habilidade.s que tiene y cuáles los maquiave­
lismos de quo es capaz para conseguir lo quo
se propone, sea justo ó injusto. En la Junta 
de escrutinio general, al discornirso por ésta 
el cargo de diputado á cada uno de los seño­
res que habían obtenido votos, decía el señor 
don Luis Gómez Aramburu, candidato pro­
clamado en repre.sintación del partido con­
servador, quo él no quería la representación 
de la circunscripción de Cádiz en compañía 
(I(‘l Sr. Lazaga. Y esto,' que era un baldón 
pura el Sr. Lazaga. fué contestado por el 
ñor Lazaga en un banquete que so dió para 
celebrar el triunfo obtenido por el Gobierno 
en la elección de senadorc'S, diciendo que es­
peraba al Sr. Gómez Aramburu con los bra­
zos alúertos. Quien es cajiaz -de hacer esto es 
capaz do hacer cualquier otro papel. Y  ade­
más, dc.spué.s decía ^ue ol gobernador, cuya 
dcatiíuciiju se pidió uuánimemente por el 
pueblo do Cádiz, había sido el héroe de la  
jornada. ¡ Vaya un concepto moral de La ma­
nera de prodeccr de las autoridades que 1 1 0 0 0 - 
el Rr. Lazaga!

T)espucs de tod.as Tslas rosas, después de
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demostrar que el Sr. Lazaga no tenía rotos, 
jíuesto quo en Cádiz obtuvo una cantidad exi­
gua, en Cliiclana sólo 5tí, en Coín sólo los que 
i-t adjudico con el gobernador en el
viajo (]u<* liiciera en automóvil, á lá una de la 
i'u.iauK'., !;i vísjiera de la elección, y  después 

adjudicarBc en San Fernando de 5.500 vo- 
t'M deípuéá de todas estas cü-jat, viene
el Sr. á decir que él es una víctima
y que ci 'in ínm al Supremo ha proesdido con 
iiijusucia. P-Jes bien, señores; el concepto 

■ I . iipinió;i pública tiene del dictamen 
tirí • iiiunrJ Suj)vemo en lo que respecta á 
jus actas de Cádiz, lo demuestra el hecho que 
tod'..s conoceréis, y d<d que yo no quiero hacer 
i!:i;,v';-'taciún demasiado ostensible porque lo 
i-t".‘!i;i.;;a mi íuock-stia, del recibimiento que me 
íi:-. ii'. cl;;.> el pueblo do Cádiz cuando conoció 
e! di; i.i-.i'iu-'n dcl Supremo, acudiendo más do
i'i..; !.;ii porsonas a la estación á dar vivas 

1-r;‘Mt;ial Supremo. Cuando, esto hace la 
vijiuión pública, sin distinción de partidos, 
('•> pcivju;' está convencida de que le asiste la
i'.'l. t iP .

queriendo molestar más á la Cámara, 
h - de decir, como manifestación última, que 
aqucüa ciudad gaditana, cuna de tantos hé­
roe-, i>;i,Lria de hombros tan CBclarccidos, de 
jinria-nentarioij de la importancia de Alcalá 
Cl;)lín’;o, de Castelar y de Morct, cuyas figu­
ras -vcico en esto momento y parece que han

ir.de presenciar la defensa de los intereses de 
Cádiz contra los que de una manera atrevida 
quieren suplantar su voluntad, el pueblo de 
t .rh /. aquel qua fue el tiltirno baluarte de 
La Patria ->0 un momento, esta pendiente do 
vuestro fa llo ; vosotros diréis, señores dipu- 
tedf's, si el pueblo de Cádiz tiene razón ó la 
tiene el Sr. Lazaga.

2Z. ASTA BE ALMADEN

DisciU'so del Sr. Saiiíacruz
incido el informe del Tribunal Supremo, re- 

hiLivo il la citación en el diatrito de Alma­
dén, dijo

ji! i'.fuGi’ PllüSiDENTE; El Sr. Santa Cruz 
tiene Ja t„rlabra.

Ei ¡r.n'.or >S.'i:',TA’ CPpUZ ; Señores diputa­
dos, es rer.l'.v.:;;tí; intervenir en este
dcb.rie, porque son, tan conUavdicc'orios los 
fi:ndr.mculo.5 qe loS dioi^imoaes emitidos por 
el Ti-iJiinc.l ¡niiivedio, que no puede formarse
juicio exauto y scruno acerca del criterio que 
niUiUicüe úi citado Tribunal; y desde el mo­
mento en que {Air acuerdo expreso' de todos 
los punidos Se declara que esos dictámenes 
f.on la discUsioh huelga, porqiie'Ia
ruey,).!.., ;> las.menorías no prestan ninguna 
atf.auiun, y,lí..i.c-a bien, á lofe argumentos que 
puedan uuumrse en contra de esos dictáiae- 
iits, pues liguen la orden de votarlos tales 
romo se presentan. i>e esta suerte, queráis ó 
no, por culpa principalmente de los jefes de 
los ];urtidú3 y dcl Uübierno, no se dignifica el' 
PuríauieuLO, .porque si bien yo soy partidario 
de que el Tribiuial bupremo intervenga en 
la r.preciaeiúü da las condiciones en que las 
eieccioues se venhcaii, siquiera ésta sea una 
opinión pcisonalísima mía, es siempre y cuan­
do mantenga el Congreso el derecho de recti- 
üc.ir y anoiar esos dictámenes: de no ser así, 
r.iiabJeccis y creáis un Poder antíconstitu- 
ciouul, amparado en una ley de procedimien­
to, y á ose Poder le dais la más absoluta im­
punidad para todos sus yerros, y Poder que 
se encuentra en estas circimstancias, es na-' 
tural qué incurra en arbitrariedades, en con­
tradicciones y eq las mil faltas que pueden 
apreciarse en sus hiíorines, dificutidos en me­
dio do la mayor desatención de la Cámara, 
jusLÍiicada por las razones que antes, dije.

Puede esto apreciarse perfectamenet en las 
denuncias do hechos que aquí se han formu­
lado, como sin ir más allá hemos podido apre­
ciarlo en la tarde ayer.. La Cámara estaba 
conforme con muchas de las manifestaciones 
(l'.’ l iir. Ciner de Jos Ilíos respecto del acta 
do líoquetas, y subrayó los principales perío­
dos y conceptos de su discurso; pero aJ Jie- 
.gur iu  votación, la mayoría votó á favor del 
üictamen del Tribunal Supremo. Hoy hemos 
presouciado un hecho análogo. La mayoría 
ha demostrado ciertas- rebeldías cuando .se 
üiscutieron Li¿ actas do Cádiz; pero alguien 
ha calmado la tempestad; ha bastado una 
mirada ó una in<lÍcaoión para que esa mayo­
ría haya dejado pasar en votación ordinaria 
el Uiouuneu del .L'ribmial ¡Supremo. jÉ.sto ha­
bla muy poco en favor del Parlamento, y ten­
go la convicción, que expongo ante vosotTos 
y ante.el país, quo tras un par de elecciones 
generales más el Tribunal Supremo acaba­
rá por hacer.buena la famosa Comisión de 
actas, porque no encontrará limitación nin­
guna eu el Parlamento, ni para esos dictá­
menes tan contradictorios mi casos análogos, 
ni para ios procedimientos que se emplean y 
que el Parlamento no puede tolerar por tra­
tarse de I0 .S individuos que lo componen, co­
mo es el lenguaje empleado dirigiéndose a di­
putados electos que defendían su proclama­
ción, lenguaje quo puede ser inspirado por 
un estado de espíritu en donde la violencia y
la ira dominen; pero que no es el lenguajo

' ‘ ' laque conviene á la majestuosa función de 
jusiicia.

Aquí se ha denunciado también por el se­
ñor iglesias qno el Tribunal había realizado 
reiteradamente actos que venían á destruir 
lo?i suevi-ílcios quo los pueblas han realizado 
frento á las aristocracias y loo privilegios 
para llegar á establecer el principio de la

ua’.dad aT>á‘ ha ley, porque se ha visto cómo
se ha coiicriido la palabra para rectificar á 
ex ministros y se negaba á modestos diputa­
dos ; es decir, qtte á ico que tenían todos los 
elomenios, maye.- carrera política, mayor do­
minio do la DalcGr:'. y posesión de su pensa- 
mio.nto, se L.'; daban todas las facilidades, y 
en camb o .á diputados modestos, que acaso 
so vean cc’ í hreñidos por ia apariencia do le­
galidad. # ■•r-.T.ndo con ellos una profunda 
injusticia, so les permitía rectificar, se ios 
dcuibr. eo les conaidoraba como do
inToi’ ior c-.ícgo' ía, de segunda clase. Y  oso lo 
ha folor;'.do el Parlamenlo, cao Parlamento, 
donde esiá'a skmpro invccaiiJo la dignidad 
coic-’ tiv.a y la individual do sus miembros, 
quo se c it.;í poniendo a los pies de_ cuaies- 
(luieru mra- entidades. Y  vamos al dictamen 
dcl Tribunal Supremo sobre el acta do Al-
luarlén.

Aparece slH Iriunfanto el candidato señor 
Goaró ’ con una mayoría do 28 vo­
te'.; V el cardidato quo aparece derrotado, 
S i . 'I u7'<7 probó anleci Tribunal Supremo co- 
reciones quo per el gobernador do la provin­
cia do Ciudad Roal y  por todos los elemen­
tos c'fioialcs so han puesto en juego para de- 

do esas arbitrariedades corau- 
nos'’ v' córfiontes, quo ya el juicio público, 
acostumbrado á mayores enormidades, pare­
ce quo mira con cierta disculpa y  aun con 
cierta b-ncvolencia.

Ahí llegó el f^obernador do Ciudad Real y 
llamó a su despacho, reitorada.s veces, á todos 
ir-.-; a b -Id '? . á todos los presidentes do^So- 
cii'dedes. á les directeres do las minas y á to- 
f ] ' ' ; ; '’P ’ i'ontos oficiales y extraoficiales, im­
poniéndolos, do manera- violenta, con amena­
zas, con promesas, con halagos, con todos los

medios á su alcance, que votaran al candida­
to ministerial, que eu el distrito no tiene 
arraigo, y es verdaderamente un cunero, 
mientras qua el candidato quo contra él lu­
chaba ha representado en dos ocasiones dis­
tritos de aquella provincia en la Diputación 
provincial, y tiene arraigo personal y  políti­
co suficiente para o-stentar la representación 
do Almadén -con todos los prestigios, como 
realmente la ostenta; porque la derrota del 
Sr. Inza es una derrota completamente ama­
fiada, coiiipletamento falsificada.

í  nerón nombrados por el gobernador diez 
y seis delegadoa para mantener el orden. Este 
es el pretexto que se da á los nombramientos 
do esos delegados, en muchas ocasiones extraí­
dos del fondo de los presidios; porque no es 
la primera vez ni la segunda vez quo los go­
bernadores de provincia han nombrado de­
legados de su autoridad á hombres que acaba­
ban de cumplir una condena, y  que, para 
contar con la benevolencia de la Guardia ci­
vil, se ponían al servicio do los intereses más 
bastardos y más viles de la política caciquil. 
Se nombra ahí esos diez y  seis delogados ¿ para 
mantener el orden ? N o; en esencia, para dar­
les la investidura de autoridad, con el fin do 
ejercer los amaños electorales, en la forma 
más vergonzosa é indigna, empleando toda 
suerte do amenazas y do coacciones; y so con­
centra la Guardia civil, y se ocupan las pro­
ximidades do los colegios, y so coacciona, de 
manera evidente, á todos los electores del so- 
ñer Inza.

Concretando más y míis los hechos que es­
toy exponiendo, no sé si á la considé'ra'/ón 
del Congreso; pero que quiero exponer á la 
consideración del país, para sacar do ellos la 
consecuencia necesaria cuando el cas î llegue, 
diré que el ingeniero director de las minas 
do Almadén, acompañado de los ingenieros á 
BUS órdenes, realizó en Almadén todo géne­
ro do coaccionefi, entregando las candidatu­
ras ministariales á los obreros y  amenazán­
dolos ecn darles la cuenta si no la votaban. 
El propio candidato ministerial se alojó en 
la casa del director de ias minas, y  desde allí 
dirigió ia  campaña electoral. Y  los alcaldes 
de muchos pueblos del distrito, entre ellos los 

.do Almodóvar, Almadén, Argamasilla,. Agu­
do, Abenójar, Aldea del Rey y Mestanza Íle- 
ga.*! en sus amenazas, it - s u s  ''caeciones, en 
sus violencias, á conminar á los pobres que 
reciben la beneficencia municipal, beneficen­
cia nutrida con la  su'^crii.'ck’.n. piiblica, con 
(Ilutarles do las listas si no votaban la candi- 
daí ura ministerial. Y  do estos hechos se levan­
ta acta notarial, donde diez testigos afirman 

I esa ■. ccficcionos realizadas en Almadén en con- 
I del candidato republicano y en favor de 
i un candidato quo no tieiio arraigo ni repre­

sentación en el distrito, un candidato porfec- 
lamente cunero.

Dos de osos delegados nombrados por '=■1 
señor gobernador civil, en unión del alcalde 
do Afgfttnasilla y acompañados del tristemen­
te célebre cacique Rosales, van coaccionandr 
de casa en casa á los electores, imponiend'^ 
que «e votara la candidatura ministerial. Po* 
medio de acta notarial así se acredita: y  esa 
acta notarial no> sé si puede calificarse do acta 
de presencia o de referencia, porque en úl 
timo resultado diez testigos afirman que se ha 
ejercido coacción sobro ellos, y  natural es que 
se pueda considerar como un acía que tiene 
todos aquellos reciuisitos que en el fondo pue­
den determinar el convencimiento al Tribuna: 
Supremo de que la coacción ha sido efectiva, 
realizada. Por otra parte, traiéndose de un 
acta recientemente discutida, so han aiegadu 
cii ol Supremo esas actas de referencia; por­
que, como decía elocuentemente el Sr. ('ierva 
en ql Supremo, hay ciertos hechos que no st 
cometen fiabiendo notaricvs y testigos delante, 
Bino buscando todos los elementos de impuni 
dad, y procurando les caciques, los muñido 
ros electorales, los funcionarios públicos, bur­
lar todos les mandatos de la ley, con lo qut 
dan un ejemplo verdaderamente nocivo, que, 
al fi-n y á la postre, va gerininaudo en la con 
ciencia pública, que ha do traer tristes y muj 
fatales consecuencias para el país.

Aquellas coacciones verificadas en Almadén, 
sobro las que se acompaña un acta notarial, 
se denuncian al juez de primera instancia, y 
el juez acude y  levanta testimonio, extiende 
diligencias, afirmando la exactitud de la de­
nuncia; pero, señores diputados, cuando el 
candidato derrotado-de esta manera va á so­
licitar del juez qu:- lo libre testimonio de h 
dili.gencia extendida el juez se niega rotunda 
mente á ello y se encuentra el candidato qut 
•tiene precisamente quo acudir al Tribunal 
Supremo do Justicia pava decirlo quo ol ar­
tículo 53 do la ley Electoral da facultades al 
Supremo para llamar á su conocimiento to­
dos aquellos documentos quo determ.incn une 
apreciación justa, equitativa, exaéta y real 
de lo quo es una elección; y, efectivamente, 
el Tribunal Supremo no lo hace.

Y  so lo denuncian y se lo presentan otros 
hechoB de mayor imp»ortancia y trascenden­
cia, como es la afirmación y la demostración 
de quo on los pueblos do Agudo, Valderaancc 
y Saceruola no se realizó elección do ninguna 
clase.

Fijaos bien, señores diputados. Electore: 
del distrito, 1-3.000; votantes, 13.912; votoí 
obtenidos por el tír. González Llana, 0.970 
votos que obtiene el Sr. Inza, 0.942. Í)e suer 
te que de 18.000 electores, votan 13.912; pon 
gamos It.OOO; quedan 4.000 sin votar. Puf 
en los pueblos de Agudo, Valdemanco y S-; 
cevuela, en donde el candidato Sr._ Inza n» 
puede disponer do elementos para inspec ” 0 - 
uar cómo se realiza ia elección, la diferenui-i 
es muy distinta. Forman el cen-m de 
8 1 C electores; el de Valdemanco, 113; ei de Sá­
cemela, 103, y quedan sin votar 40 el-có'/ve- 
en Agudo, siete en Valdenvanoo y •■-.rii.o i-.. 
¿acevuola, y  aparect-.n votando, m -;nc:-LÍ\ i 
mente, 772, 159 y  145 ai soñor (ienzález Lla­
na. De suerte quo en ua tot.il I.lGü yoi--^ 
quedan sin votar .j1 elcctcrcs. ; áliruíi .;-i -ul.. 
on esos pueblos, ei deber de vnul;i;ia:ua esP' 
perfectamente comprendido por aqucUos ciey 
lores, hasta el punto de que sólo quedan siu 
tmiíir sufragio 51 electores cu un ci.ckiagcn 
te do I.IOOI

Se acompaña por ol Sr. Inza, nn ya i:i justi­
ficación cíe quo allí no hubo elección, sino la 
firáeba plena, ,absolut.a do ello. Y  [ qué paso 
Que el candidato ministerial proctiró sorpren 
der la buena fe de los interventores d d  so 
ñor Inza, establecieudo- uno de esos pacto; 
inmorales que en los pueblos suelen estabh‘ 
corsé para evitar disgustos y rencillas lóce­
les. Y, naturalmente, aquellas actas fueron ;; 
•Umadéa y ahí se extendieron á gusto d e  
kr. González Llana, como lo prueba el hechy 
de que el acta de Valdemándo y la de la pri­
mera sección de Agudo están escritas de 1 • 
misma mano. Es decir, que habiendo entr' 
esos dos pueblos la distancia suficiente par.- 
impedir que aun con la mayor rapidez de lo­
comoción se pueda ir de uno á otro en poc 
tiempo, sin embargo, la misma persona ha 
extendido el acta de Valdemanco y In de I- 
primera sección de Agudo.

Ved, señores diputados, lo que son las co­
sas: el Sr. Inza es natural del distrito, dipv 
tndo provincial dos veces por el distrito, re 
side en él. ejerce en él la abogacía y tiene 
una cantidad insignificante de votos en esos

pueblos que os he citado. En ccrabio, el se-1 balíernos y dependientes de ese Tribunal, y 
ñor González Llana es desconocido allí, no lo lo señáia el camino que pusde y debo seguir 
conocen ni siquiera los obreros de la mina de I para conseguirlo, el Tribunal Supremo no lo
que es director hace muy pocos meses, Ja 
mina de «San Francisco.-', en Pucrtollano, 
que cuenta con 70 obreros, y, ein embargo, 
obtiene un triunfo enorme y aplastante so­
bre el Sr. Inza, y éste, que por razón de bu

ampara, comete una injusticia, y no se puede 
aceptar por ninguna conciencia ni por nin­
gún espíritu justo un dictamen semejante. 
Lo menos que se tiene derecho á pedir al Tri­
bunal Supremo cuando emita un dictamen es

cargo y de la representación que ostentó ha I que lo emita con todos aquellos elementos de 
tenido' que dispen.sar favores, que tiene pa- conocimientos necesarios, que no pueden po­
nentes y amigos íntimos en el distrito, ob- 1 ner en el pensamiento ni en boca d i  nadie la 
tiene una mínima votación: todo ello para I afirmación de su parcialidad, y yo esa afir- 
que, de.spués de tantos amaños y de falsifi- 1 mación la sostengo, porque en el acta de A l­
ear más de l.OCO votos, aparezca á favor del madén el Tribunal Supremo no ha querido 
Sr. González Llana una mayoría de 28 votoB, encontrar la verdad, no ha buscado la com- 
conaeguidos ele esa manera. A la considera- probación de los hechos que le denunciaban, 
ción del Congreso dejo los fundamentos que I ha dejado desamparada la justicia, limitan- 
haya tenido el Tribunal tíuoremo para infor- dose á decir: «No consta acreditada influen- 
mar que debe declararse la validez de la elec- cia efectiva que produjeran las coacciones y 
ción y proclamarse diputado al ¡ár. González I la compra de votos en el resultado de la eLc- 
Llana. ción en los colegios á que se refieren ni cous-

Pero hay más, señores diputados: el señor tituyeu tampoco los demás documentos cum-
luza pidió al juez de instrucción de Almadén 
que le diera certificado ó testimonio de las 
diligencias en que aparecen las coacciones 
cometidas por el ingeniero director y por los 
ingenieros á sus órdenes y  demás elementos 
que estaban al servicio, del candidato minis- 
teiial, y el iuez negó ese testimonio. El señor 
González Llana, en la Junta de escrutinio, 
reconoció que, efectivamente, un ingeniero 
del Estado cataba á la puerta del colegio rea­
lizando esos actos, es decir, entregando las 
.randidaturas y para justificarlos dice que el 
ingeniero estaba en su casa. l Os parece que 
'1  colocar el colegio electoral en la casa del 
'llrector de las minas de Almadén es una 
cosa muy conveniente y que habla mucho en 
favor del Gobierno que de tal suerte auto­
riza y consiente los atropellos realizados 
ñor ese gobernador de Ciudad Real, que in- 
ludableinente es un digno gobernador, para 
realizar elecciones á la inglesa, ó á la rusa,
) como ie dé la gana? (El señor ministro de 
¡a Gobernación; j Desde cuándo designa el 
Gobierní) los sitios en que se instalan los 
colegios electora’ es ?) No he dicho que los 
Jesigne el Gobierno; los designarán las Jun­
car, de escrutinio, ó quien quiera que se â; 
pero las autoridades representantes dcl Go­
bierno deben tener ciu nta de que fio apa­
rezcan estos hechos tan ciaros y tan mani­
fiestos como el tío haberse constituido el co- 
togio en el) domicilio de un funcionario de- 
:.-n'licutc dcl Gobierno.

Creo yo que es deber elemental de un go- 
't'rnador qin; todos estos'actos tengan un 
.'¡uidamento de legalidad, o por lo ineno'i una 
.iiiariencia de legalidad; i>orque ya nos con- 
.'jiitainos con tan poco, que nos basta con 
las buenas formas, y ni éstas se han guárda­
lo en la ocasión presente.

!Se solicitó d d  juez municipal de Saceruela 
¡ue diera ceitificaciones de las defunciones 
■curridas desde el 1 do Enero de 19J2 al 8 
le Marzo de 1914, y el juez se negó á darlas 
V- ios muertos votaron allí en favor d d  caii- 
iidato ministerial; pero de tal manera se 
•.-alizo esto, que siendo 163 log votantes del 
-c-nso de Saceruda y habiendo fallecido nue- 
. -j, se adjuíicaron 159 votos al Sr. González 
-lana, no dándosele más, porque sin duda 
10 le hacía falta para traer una mayoría tan 
.nodesta como esa de 28 votos.

Se justifica por actas notariales que siete 
•lectores de Agudo declaran que no votaron 
-1 día de la  elección, y, sin embargo, apare­
jen votando.

Hay otra acta notarial en. que tres electo­
res de Saceruela residentes en San Quintín 
leclaraii que no votaron en Saceruela ni fue- 
on allí, ni les avisaron que fuesen como ocu­
rió en las iiltimas elecciones municipales ; 

,;e prescindió de esto, pero ya encontraron 
luienes votaran por ellos. Se acompaña cer- 
ifickción de haber votado en Almadén don 
^eovigildo J. Cortés, sacerdote, que también 
ís elector en Saceruela, niim. 152 de la lista, 
y aparece votando.

Los hechos claros y manifiestos por las di­
ligencias realizadas por el juez de instruc- 
ión de Almadén son; que en la capital del 
listrito electoral de Almadén se verificaron 
coacciones por el ingeniero director de las 
ninas, y por los otros ingenieros afectos á 
a explotación de esas minas que en Sacerue- 
>a, en Agudo y en Valdemanco no se reali­
zan eleccionós, y  aparece un contingente 
doctoral otorgado al candidato ministerial, 
]ue debiera llamar la atención del Tribunal 
•Supremo, si el Tribunal Supremo quisiera 
responder á esa confianza que el Parlamento 
injustificadamente ha depositado en él, y sin 
iinbargo... fEl ruido que hay en el salón di- 
iculta oir al orador..)

Señor presidente, ruego á S. S. que im- 
•onga en la Cámara un poco de «ilcncio; si 
'.o quieren oír los señores diputados, siquie- 
•■a pava que me oigan los taquígrafos; y co­
no t(ngo derecho al silencio de la Cámara, 
/orque yo lo guardo siempre que cualquier 
■rador habla, ruego á S. S. que imponga 
•se.silencio por algunos minutos más, que son 
)s que voy á ocupar la atención del Con- 

.;reso.
El señor VICEPRESIDENTE (A paricio): 

Orden, señores diputados 1 Continúe su se- 
.loría.

El señor SANTA C R U Z: En vista de las 
.gestiones realizadas por el candidato señor 
Laza para que esto.s funcionarios le entre­
garan las certificaciones que probaban i'os 
¡iroiicllos conutido.s á su derecho, el Sr. In- 
:a acudió ai Tribunal Supremo en demanda 
k- que, usando de las atribuciones dcl artícu- 

.•1 53 de la ley. reclamara d :  esos funcionarios 
..le jusi-icia la aportación de los documentos 
, •.isliJicativos de sus manifestaciones ante di- 
.•!io alta Tribun.'i!, y el Tribunal Sapri'mo no 

loma c^a !U'.>k'stia. Dice qu.; («ni proto;>tas 
i(.'vmuiadas i-’or el caiuü'h’-to vrotudo «con 
ú'.Lonlcs en qiu- no hubo eiecfi>)n (-n Agudo i

plida probanza de las irregularidades que 
reclamante asevera que se han cometido.»

el

ru -la ; por coacciones on Almadén, A'
.audenejos y. Argumasilbi; pny (-omp’-a du 
.alus cu Almodóvar y por iivcgulariclad.- 
¡I ol procedimiento electoral rn dt

liorcajo y  Chinchón, presentando al 
V para corroborar los liechos quo á has indici- 
bir. nrotcstás sirven de bas('. cinco acta;! iu. 
.;;rialc3 , tod.as do n'fcroncia; \ma r.-cribe
-iv>n dei prcsideulo de la Junta inuuiciiod

Almadén, acerca de que ha -motado ol clec- 
.or que designa y una lisia do electores c(« 
\gudo, Saceruela y Valdemanco.

Del concepto que merecen talos documen­
tos, y di* las manif.estacionos que apareceu 
•.'.msig îadas en los mismos, no puode adqui 
rirse un cnnvcncimimto perfecto y necesari • 
para que dichas manifestaciones puedan pr.»- 
lucir un resultado eficaz en el caso'actué'-. 

pues que, aparte de 'no aparecer robustecida;, 
•iquóllas por otros medios probatorios.»

Do modo, señores diputados, que al Tribu 
nal Supremo se .le señala el camino para ad­
quirir esos otros medios probatorios, y el T ri­
bunal Supremo, con una parcialidad mani- 
iesta, no res'nondo á lo quo el país y la Cá 

;nara tienen derecho á esperar de él, rcnunci;' 
á adquirir esos medios probatorios y  se per 
mito dar ese dictamen. Pero ¿dónde vamos é
•»arar

Si cuando un ciudadano pide el restable 
¡Tuiento y el reconocimiento de su dereeh-- 
1 Tribunal Supremo y  le dice las dificulta 

•des con quo tropieza en los funcionarios su-

Pues b ifu ; yo ya sé que vosotros, y mucho 
más en el caso presente, habéis de votar el 
dictamen del Tribunal Supremo. ¿Qué duda 
cabe l Pero á mí me- toca solamonte demanda­
ros una cosa que creo es de justicia: quo no 
se resuelva inmodiatame-nto sobre cae dicta­
men del Tribual Supremo; que se devuelva ol 
expediento electoral y quo la Cámara le in­
dique al Tribunal Supremo la necesidad de 
aportar á ese expediente electoral los docu­
mentos a qu? se refiero ol candidato derrota­
do por 28 votos, no halá?ndo habido elección 
en tres pueblos de e.se distrito, habiéndo.se 
dado el más indigno pucherazo en fa\or de 
un candidato ministerial desconocido. Que 
se aporte al expediente aquellos -documentos 
y comprobantes necesarios para que el 'Tri­
bunal Supremo dé un dictamen que al menos, 
sea lo que fuere, no se pueda tildar de injus­
to manifiestamente.

Estáis haciendo una labor, señores de la 
mayoría y señores de las oposiciones, verda­
deramente destructora. Creedme, y seguid del 
•enemigo el consejo.

iu  soy partidario, lo sostengo á pesar du 
todos esos defectos, de que las actas de los di- 
i:uíados vayan al Tribunal Supremo; peri> 
■p'"’ ícagainos todas aquellas garantías d:; iin- 
liarcialidad y  de justicia neccsaxia.s para que 
ci Tubunai Supremo no se lleve y se tiuiga 
cí; <-stos debates conscanteinente y justamen- 
‘ t. Porque esc Poder que habéis creado no ':c- 
iauiente se discute aquí,- sino que por pc-r.s-o- 
uas th absoluta .i'espcíubiiidart, aunque coii 
la cobardía y la insinceridad características 
‘‘si-añolas. en esos pasiilo.s y en ese salón de 1 
con.eiencias se afirma la concesión de merce- • 
(U-N en pago dc_ determinados dictámencu. Yo ‘ 
uu esa cobardía y de e.sa insinceridad me 
apartaré siempre, suceda lo que suceda y na- ' 
se _lü que pase.

í ’ -ucs qué, ¿aquí no se d ijo  ayer por el se- 
yor don Pablo Iglesias que uu dictamen se 
iiaoia iuodUicado por influencia y presión de 
un ministro ? Pues en los pasillos de la Cáma­
ra se dice que por otro dictamen se nombra

la vida de los mineros de Almadén, las condi­
ciones en que aquella vida se desarrollaba, y 
el ministro de Hacienda de aquel entonces, 
Sr. Osma, rc levanto en el banco azul y con 
generosidad y nobleza dignas de todo enco­
mio y aplauso, dijo : «Señor Lerroux, si lo que 
BU señoría afirma es,cierto, mañana mismo 
pondré el remedio. Si lo que su señoría afir­
ma, yo lo compruebo, inmediatamente se co­
rregirá. • Y al día siguiente el subsecretario 
de Hacienda, el malogrado D. Rafael tle In 
Vic.sca, marchaba e-n compañía de dos fiui- 
cionaiios de. Hacienda á examinar la vida de 
aquellos minejiüs que habían estado muchos 
años pendientes del Estado español y á loe 
cuales éste les había dejado sin protección 
ni amparo de ninguna especie; y entonces, 
por denuncia del Sr. Lerroux, se reconoció 
que eran exactas cuantas afirmaciones hicie­
ra respecto á cómo se desarrollaba la vida 
de aquellos mineros y el señor I). Guillermo 
Osnia dictó las disposiciones necesarias y con­
venientes para iiue aquellas condiciones en 
que se explotaban laa_ minas desaparecieran 
y se pusieran en condiciones de humanidad.

Esto instó al Sr. Lerroux á trabajar cons­
tante y dechlidamente en pro de aquellos mi­
neros,’ lo interesó en faviir suyo y no cesó de 
buscar por todos lo.s medios que bus condicio­
nes mejoraran; y andando el tiempo consi­
guió que fueran declarados funcionarios del 
Estado y que no tu\*ieran la miseria y ol ham­
bre como premio á una vida de trabajo; rnás 
adelante consiguió mejoras para el hospital 
en que curaban sus dolencias, el hidrargiris­
mo, como creo que se llama, derivado de las 
condiciones en que verifican su trabajo; y 
para mayor -ignominia del Estado español 
(y lo denunció ante SS. SS., señores minis­
tros de la Gobernación y de Gracia y Justi­
cia, para que se lo comuniquen á bu corapa- 
ñero el de Hacienda) ro.sulta que- allí los 
obreros, con sólo trabajar cinco ó sei.s días 
durante el mes, se ven atacados de esa enfer- 

. medad por deficiencias de ventilación de las 
minas, mientras que las de oxplotación par­
ticular se encuentran admirablemente ven­
tiladas y pueden emplear á sus obreros mu­
cho mayor mañero de días, sin que se vean 
atacados por dicha enfermedad.

El Sr. Lerroux logió mejoras para el hos­
pital y para bis obreros, .v la actuación total 
del partido republicano radicar ha sido de 
carillo, d;; verdadero, de inmenso y abne­
gado amor hacia ese distrito, donde abun­
dan lo.s trabajadorts, quo son la base y la 
fuerza de nuestra represtutación, y á los cua­
les nosotros teneirios el deber ele amparar 
:-:ionipre, y en todo momento, voten en pro ó 
voten en contra. No.sotros hemos persegui­
do siempre el beneficio de aauellos trabaja­
dores, como lo demuestra, entre otras cosas, 
la gestión reai’ízada por m i 'ilustre amigo el 
docíor Salülas en la Comisión de pre.supnes- 
to.s.

Esta es ia heráldica del_ Sr. Lerroux para 
recabar el apoyo de los mineros y de la gen­
te de Almadén, y no es extraño que, puestos 
á su fcervicio todos e.stos elementos, como en 

Ijechos de losnn 11,07 Mo , .... .. • í'os pechos de los obreros se mantiene la
á la D-rson» rio instancia, muy allegado | gratitud y el amor á cuantos les benefician,

individuos que i K.vfi tenido S. S. nonrviH.-,rl do .iniHir .4 1»componen el Tribunal. Se ha dicho ;?sto, y 
esa merced liabla muy poco en favor de quien 
Ja recibe, pero habla mucho menos en favor 
' e  quien la otorga; que si indignifica á los 

nos, indigmhca más á los otros. For ese ca-
mino llegareis a lo que decía al p r i i i» d o . 
á hacer buena á la-Comisión de actas. De«- 
l>ués habíais de las rebeldías, de las protes­
tas que las predicaciones de los hombres de 
la izquierda van formando en el espíritu pú­
blico; ^üsotrüs os bastáis y os sobráis para 
^imbrai- toda clase do rebeldías, vo.sotros sois 
los sembradores de-eso, y  no extrañéis que 
•acabéis por -veros convertidos en recolectores 
de tragedias. Siguiendo por ese camino rre-
senciarcmos la disolución do todo lo fictiein I’ ’  ; ■‘ 'I'  7------
p e  hay en la política española, y  con ello lo oídos 1
lunüaniental en toda sociedad civilizada ya ’ provocaciones no han partido jamas
que de tal suerte se desatienden los impera- '• nosotros. En ese distrito de Almadén ha 
tivos de la justicia, que los Gobiernos son los ' ^®bido una víctima que se ha llamado Helio- 
más obligados á atender, pero no vn esa for- ‘ Peñasco, y no era de los demócratas ni 
ma hipócrita en que suelen hacerlo revis- ' conservadores; era de los republica-
tiendo sus actos de la parte externa de la ley 
y  dejando en lo íntimo, en lo profundo de 
eso actos, una'gran injusticia y, en muchas 
ocasiones, una prevaricación.

RECTIFICACION
_ El señor SANTA C R U Z: La argumenta­

ción einp cada por el Sr. Ganzález Llana se 
fia referido a generalidades de la política re- 

radical y de la personalidad delpublicana  ̂ ............
candidato Sr. Inza. El Sr. González Llana, 
gratuitamente, le lia atribuido al Sr. Inza el 
carácter de conservador independiente. Ei se­
ñor Inza no ha sido conservador indepen­
diente, ha sido sencillamente independiente 
Después de haberse presentado la candidatu-
Â̂i '^ iP -  por el distrito de

Almadén, surgió una candidatura que tenía 
en su abono el haber representado ai distrito 
en la Diimtación provincial dos veces, ha­
biendo derrotado á esas fuerzas conservado­
ras y á esas fuerzas democráticas conjun- 
cionadas eu contra suya; la candidatura del 
Sr. Inza, que, repito, sólo tuvo el carácter de 
iudependiente. Lo que es exacto es que, uni­
do con ol Sr. García Gutiérrez por íntima \ 
estrecha amistad le apoyó en determinadas 
elecciones. Después eonurntaba su señoría la 
1 enrada del tSr. Fuente. Es natural; desde el 
inonicnto_ en que se presentaba el Sr. Inza. 
que es hijo del distrito, debíamos cederle el 
puesto; porque nosotros, donde no tengamos 
’in candidato republicano, allí donde exist'.i 
un núcleo rcpublic.ano, tenernos, no ya el de­
recho, sino el deber de darle un representan­
te: [lero allí, donde podamos tener la repre- 
S'ij^'icióa íU: uu liiio del distrito, nosotros le 
aceptamos do muy buen grado, v esto es lo 
que ha sucedido aquí. El ¡Sr. Tuza no fuó soli­
citado pi'r el Sr. Lerroux Tiara, luu-or deola- 
'• a c ;.,:) ,d o  ningim.i clase, más que on im 
;.eutiiÍo, el de rooublioano, y el Sr. Inza Ins 
iiizo ue republicano radical; la rolirada (h.-J 
candidiiio ■'ór. Fuente era la conseom-neia :;a
tui-al de aquellas decIara.cioutíS, y :■! Sr. laza
j'ué v.Twidn jior los elementos del partido re- 

i ólicauo radicrd do Almadén.
En cuanto á lo que significa el partido ra­

dical en Almadén, en cmmto á ese amor que 
• ubray.iba irónicamente su señoría, refirién- 
•lose al que tiene el Sr. Lerroux por los mi- 
:;cros de Almadén, ese amor le tiene justifi- 
. .ido en esta Cámara, donde rcpotidameiri.c 
i:â  demostrado el Sr. Lerroux su predile-:- 
•••ión, su verdadero cariño hacia iUiucllos mi­
neros, que explica la influencia legítima que 
••obre ellos tiene, y cuyo origen voy á re- 
•ordar.

Se estaba discutiendo en esta Cámara el 
:n’esupuesto ; la ininoría republicana tuvo que 
hacer obstrucción á aquellos presupuestos 
•umnliendo un deber do patriotismo: y el se- 
-lor Lerroux, que ha sido uno de los hombres 
•)g mayor fortuna en el Parlamento español. 
■'1 Sr. Lorroux que, tratando la cue.stión de 
'os supulieatorios, dió la fórmula, que el se- 
■inr Maura acento, de que fuéramos juzgados 
’or el Tribunal Supremo, el Sr. Lerroux, en 
loue'la oTií'sti'in qim «e trataba, bus'’ó el me­
dio de decir algo útil, de no perder estéril- 
mente el tiempo, y señaló las deficiencias de

mío es muy modesta, sino on los míos, que lu*
Cñ£an constantemente y  que no aspiran á otra 
cosa que á obtener el amparo de los Tribuna­
les de Ju.stic a. Por eso pedimos que les fallos 
del Tribunal Supremo tengan todas las con­
diciones <Io rc’ potnbilidad que permitan afl '̂ 
mar quo lo quo él dice os la verdad, y no otra 
co«a. A  oso a;=f)iramo_s los republicanos.

Por Ir demás, insisto en lo que decía: si 
tan seguro está S. S. de K  bondad de su acta, 
ini-ite á sus amigos de la mayoría á que acep­
ten mi proposición para que vuelva el dicta­
men al Supremo con los docuraentoe solicita*
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falsificación de algunas actas, porque de 
ninguna manera me podrá á mí justificar su 
señoría que hubo elección donde, en vez de 
votar 154 electores, aparecen votando 159, 
porque no cabe que piu-dan votar más que 
1.54 electores donde consTTÍúyen el censo 163 
y han fallecido 9.

Respecto á eso de que las clases conserva­
doras saben defender sus derechos y resistir 
las imposiciones, yo pregunto: ¿Pero dón­
de han estado esas imposiciones 1 ¿ Dónde 
han estado esas amenazas que solamente se 
manifiestan aquí en estos momentos, y que 
vienen á ser una especie de Himno de Rie­
go con que las derechas nos atruenan cons-

nos y de los republicanos radicales. ¡ Si la 
sangre republicana se ha vertido á traición 
y cobardemente en muchas ocasiones 1 Seña­
lad vosotros los a'seainatos nuestro.?, ios aten­
tados personales por nosotros cometidos, las 
predicaciones que nosotros hemos hecho; y 
si tuviéramos que registrar la literatura re­
lacionada con eso de los atentados persona­
les, creedme que no seríamos nosotros los 
que tuviéramos que cargar con el mayor nú­
mero de págínasr

En el salón de conferencias hombres muy 
ilustres, algunos con la categoría de ex mi­
nistro, han hablado de ia necesidad de rea­
lizar atentados personales. En ese punto uos- 
otrna podemos levantar la frente muy alto. 
En los mítines á que he asistido nunca he­
mos predicado—y eso sabiendo que acaso 
íbamos al sacrificio—más que la lucha en las 
calles, la oposición franca al Poder público, 
porque nos sentíamos con fuerzas y alien­
tos para romper á tiros, si era preciso, la le­
galidad, pero nunca mediante el asesinato. 
Én aquel pueblo servía á nuestro adversario 
de salvaguardia la sangre nobilísima do Pe 
ñasco. En aquel distrito nos estaban veda 
das á los republicanos toda clase de agreai 
ntjs, y desde el momento en que el fSr. Li 
rroux patrocinaba y defendía al candidato 
)Sr. Inza, no.s estaba prohibido de una mane­
ra terminante todo inoi'imif nto de pasión j 
do ataque, no ya á la persona de S. S., sino 
a todos los que le apoyaban.

l o  J'.; pido á iS. S. que veciiace la afirma­
ción que iic stmadü, que me diga si un can­
didato que a[jarece derrotado por escaso nú­
mero d(í voiü.-i i>uedu jiedir que se aporten al 
Tribuuai tíupreruo dt; Justicia todos los do­
cumentos necr.sarios para que forme concepto 
Miricicnte en que fundar su .sentencia, ya que 
cL ,Sr. GanaLja.s decretó en las Cortes jiasa- 
fUis, con ol asentimiento y el lienephácito de 
los Siv's. óíorct y Maura, quo los dictámenes 
c'.'l Tnljunai Supremo sen sentencias, contra 
las cuulc-s no cabe a>)(dacióii, porque, el Parla­
mento ie ha entregado osa soberanía, arreba­
tada de una manera subrepticia y falseando 
la ley, que no autoriza á otra cosa que á con- 
sidc;arlos como dictamenc.s, y  no eran quién 
el presidente del (.'onsejo ni los jefes de los 
jiaríidos papa liacer lo que han hecho, quo os 
un verdadero atentado ccnstitucional v tiu 
nuil ejemplo para ios humilde.?. Ncsotros^lo 
quo defendemos y necesitamos es que el Su­
premo ampare nuestro derecho. Su señoríft 
lucha desde esos bancos en un régimen que 1» 
X-irotcgc; yo tengo quo luchar dentro de un 
régimen que me combate, no en mi persona.
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EL RADICAL

fir-

si

por el Sr. laza, las certificaciones de los 
(Uumorts y Por qué os reís,

iftüres diputados? En el acta de Plasencin, 
rjj. Esbry solicita del Supremo que se pi- 
-‘ n testimonios, y el Tribunal accede; on el 

a do Chelya el Tribunal Supremo reconoce 
son legítimas, que hay que aceptar las 

de referencia, y las admite. ¿ Por qué, 
en el ^cta de Almadén no puedo yo pe- 

nombre del candidato derrotado, una 
jiicntica? ¿ Por qué cata petición mía des- 

‘:o'rta una sonrisa en vuestros labios? Tened 
un refrán francés que voy á decir 

‘ilaño: «Bien reii-n el que ría el úl- 
•!po'». pido que el Tribunal Supremo haga 
l-rft lo que ya ha hecho en otras ocasiones; 

tenga, los datos necesarios para formar 
Si os negáis á ello, allá vosotros con 

:’ ,;,fra responsabilidad, que yo quedo satis- 
1 con hacer lo iinico que me es dado: re.s- 
/.y.-ccr la verdad de los hechos, no tanto en 

Vida defensa de un amigo y de un correli- 
y'.,rp¡o. cuanto de .los supremos intereses de 

f i  -ustií'ia.

La guerra sólo la quieren ios políticos 
piisorables para hacer negocios sucios.

La guerra sólo la quieren los bandidos 
j¡» la plutocracia, ouo convierten ia sangre 

pueblo en oro para sus arcas, 
jAbajo la amorra!

más que de delfín tiene de
>:ibi- tiene estas paradojas inevitables.

* t‘l pasillo acerca de 
protegido del coudo de Ro-

fii, Pf’ ^ían ser más sabro.sos.
I -bo n maurista, por cierto, decía:I . ocurre es quo com o somos bue-
r  r que el hijo habla siem-

• ' ' , del padre:;-, v :l veros oeu-
'̂ ’l̂ -'vvnrio.

. V-’J, '■-'''ei.a:
‘I^Porando un final t’-ágiro. y yo 
"'■•‘̂ enlace va a ser a legre ; la.s‘AS flrtM Ur,,. __ T 1

isíoroiai ióii Uitiaicá
En la Presidencia

Después de haber despachado ayer mafla- 
coii el rey, el ür. Dato se dirigió al domi- 
, (kd ministro de Fomento, con objeto de 

liJiformarsf del curso de su dolencia, 
í  El Sr. Ugfarte continuaba en cama, por no 
Bíter remitido el ataque grippal que padece. I CoFiO todavía necesita permanecer el señor Ir arte varios días en el lecho, hoy pii- 
l' Jcai'á la «Gaceta.) ima Real orden encar- 
Lpáo de la firma del despacho del ministe- 
(ím .-.i director general de Obras públicas.
I  Él icinistro de Fomento anunció que ya 
I;';.---' ultimado su presupuesto, y que uno de 
lít-DS dios lo remitirá al ministerio de Ha- 
Iv.-nda.

Manifestó después el »Sr. Dato que no so- 
[j'-neate las señoras de Zaragoza, sino las de 
íf.!2G poblaciones, han escrito al Gobierno la- 
;nr.taudo de que algunos periódicos dirijan 
•'.v.jc'tüs ataques á fa religión, y rogándole 
tur haga cuanto esté de su parte para evi- 
arlo.
Kü sabía el presidente si el Consejo anun- 

tiado para principios de esta semana, y que 
ha de dedicarse al examen de los proj-ectos 

segunda escuadra y bases navales se ee- 
i’brará mañana ó pasado mañana, pues la 

lícba depende de una conferencia que el .se- 
Dato ha de celebrar con el general Mi-

Ha riií'ho el presidente que ayer embarran- 
tai liste do Tánger, y en el punto conocido 
r T'-iíTe Blanquilla, el vapor alemán ';Rc- 

’ . á qiiiru auxilian los buques de gue- 
rr'’, «Laya» ú «Infanta Isabel».
Tiiti inó. diciendo que ha llegado á Lara- 

|;!¡o el general Fernáudez Silvestre.
^E1 delfín ó congrio?

Ciertamente quo no merecían la pena tf)- 
jLj los pomposos anuncios de este debato 
y.t.;Un'al. A  nosotros no nos ha sorprendido 
‘ bufo deseiiiUce de la sesión de ayer tarde. 
iD(j qué ha servido, atropellando el regía­
nlo ue la Camara unos y otros, que ayer 
planteara una discusión ? Nada nuevo ñe- 

íio? aprendido; pero sí nos ha servidp para 
■■ii-»>-:-rarno8 en la tristísima idea quo te­
jamos formada del Parlamento.
Durante largo t.einpo, los monárquicos han 

|'r«u‘iKÍido hacer creer, por conducto do sus 
Fc'anob de pubiieidad, quo el desnivolamien- 

»'! nuestras costumbres parlamentarias 
rc-moccu por causa las estridencias, mejor 
K'u, las bufonadas de aigúu diputado quo 
pguni ('litro los republicanos; mas, á pocas 
■doneg como 1a de ayer, quedará patenti- 

ia injusticia d'o talos inculpaciones.
Los í r̂os. Sánchez Guerra y Alcalá Za- 
■■'0'-, OI desenfrenada carrera, ayer tard(' 

ipdiaroa toda índole de convencionalis-
B'Of!.

,̂Pesd(j la alusión chocarrora á la imperíec- 
■■■¡ '¡sica del Sr. (iarcia Prieto, hecha por 
nüiiistro, al eufemi.smo empleado por el 

upuíado por La Carolina, para dar idea á 
í Cámara del grado de masculinidad del sc- 

bánchez Guerra, el debate fuó un tor- 
•0 ae ingenio manido. En algunos inatan- 

t ’i perdiendo la noción de realidaa, nos 
finios transportados á un figón de arrabal, 

í hubo momento en que los contendientes 
' echaron en cara sus éxitos de leguleyo 

P su poca ó grande fortuna en el recluta- 
Rî Dto de clicnteía.
l.Cn diputado novel, en uii momento do 
Tl’̂ lpable arrebato, tuvo vehemencias, pro- 
Pds del padre que oye mentar con desdo- 
P el nombre de su primogénito.
’ admirable como la actitud
jb. Gabriel Maura.

buen hijo de D. Antonio, al que se 
f^buye la paternidad de todos los desati- 
N de su progenitor, no pierde ocasión para 
feiCtizar la deplorable situación en quo le 

colocado.
tarde, cuando, al ic.vanLarse. crcia- 

que el postrer insuante del señor 
flam  ̂ Guerra había llegado, el !ár. Maura 

cou una «possex- hereditaria, desdo- 
nn *^?^OBeado volante, y lo lee con voz 
panuda; «Que si un alcalde hace ó no 

-Ti. P^o^ganda de un periódico^.
D. Gabriel; bizarro debut! 

para esto tuvo su señoría que arrodi- 
tâ  ^^te Romanones para quo le dispen- 

protección omnímoda v pudiera sen- 
fu los escaños ?

hecho de sus arrogancia.s ? 
'°Ío"ê  La confundido laŝ  notas del libro 

®l volante del gobernador de Saii-

íi sospecbar quo el> Sr. Maii- 
^ juagar por sus reiteradas «in-, - ‘Ucneipi:

otrosmink+l- Loda.
jj.' '̂ino3 - expresaba en estos

Que cuando se esperaba un 
quedndü todo ri'ducido

á que uno de los duelistaK se ha limitado á 
echar una gota de tinta en la levita del ad­
versario.

Y otro añadía:
—El delfín nos ha resultado un calamar. 

Aceptando el debate
_ Antes de la sesión de ayer tarde, el pre­

sidente del Congreso conferenció con el mi­
nistro ^de la Gobernación, relacionándose la 
entrevista con el propósito del 8 r. Alcalá 
Zamora de plantear su anunciado debate so­
bre política electoral del Gobierno.

No rehuyó el Sr. Sánchez Guerra el deba­
te, y lo convenido ha sido que hablase el se­
ñor Alcalá Zamora en ocasión, de discutirse 
el acta de Motril, interviniendo con mayor 
amplitud do la que han tenido hasta ahora 
las discusiones de los demás dictámenes. 

Discusión aplazada
L a ' discusión de las actas de Cambados, 

Orense^ y Rcdonclela, anunciada para ayer 
en el Congreso, ha sido aplazada hasta hoy, 
por haberse indica(3o quo habría votos par­
ticulares á los dictámenes sobro las mismas.

La creencia que se tenía era que sólo so 
fU'Csentaría voto particular al dictamen n'- 
fen-nte al> acta de Redondela.

Comisiones permanentes
K! cenado nombró las siguienlcH Coroisio- 

ues permanente.s ;
J’ resupuc.slos. - Sres. Santos Guzmán. mar­

qués de (hijalí::., i.,oygoni. Jiménez \y  
Maidonado, GL’.l',.-n (ii. E. . i; '3'o Viiluu-.-’wi, 
Ilahui.i, Calbcton, Gil Bt- 'tril, Feniáuútz 
Pr.di, Rnscl!, vizconde de Val de Erro, Avi- 
lés, López Pelegrín, Alvarez Guijarro, Lua- 
ces, Heig. marqués de San Juan de Piedras 
Albas, Montejo .v Palomo.

Gobierno interior.—Señores conde de Ber- 
nar, conde de Vilches, conde de Albox, Lara, 
marqués de Alella, Alvarez Guijarro, barón 
del Castillo de Chirel.

C’ontestación al discurso de la Corona. — 
Señores marqués do Grijalba, Maldonado, 
CavestanvYconde de Esteban Cpllantes, Lns- 
tre.s, marqués de Mochales, Montejo.

Cuentas .generales del Estado. — Señores 
conde de Torreánaz, López Mora, marqués 
de Cayo del Rey, Céspedes, Bugallal, Ahúra, 
Mazarredo.

Gracias ó pensiones.—Beñores conde de Be- 
lascoaín, conde de. Vilches, conde de Albay, 
Martínez del Campo, Cortinas, duque de Ná- 
jera, Guirao.

Peticiones.—Sres. Ortueta, Santos y Fer­
nández Laza, marqués de Portago, conde de 
Campillos, Monte-s Sierra, Moral, Silvela 
(D. M.) ,

Corrección de estilo.—Sres. Rodríguez Ca- 
rracido, Commelerán, Navarro Reverter, Cor­
tázar, Casares, Maestre, Sanz Escartín 
(D. £ .)

Suma y sigue
Con la relación de recompensas á las fuer­

zas de Larache, facilitada a la Prensa, su­
man las concedidas 1.822, distribuidas en 
esta forma: empleos, 115; cruces de María 
Cristina, 242; rojas pensionadas, 773; sin 
pensión, 677, y menciones honoríficas, 15.

Pidiendo indulto
Con el Sr. Dato han conferenciado tam­

bién los Sres. Moya, Salvatella, Castrovicio, 
Romero. Ayuso, Blanco Soria y Alvarez An­
gulo, para gestionar el indulto del director 
de '..La Campana de Gracia», Sr. Felip: de 
los presos por los sucesos de Penagos v dcl 
Hr. Zarzosa, concejal socialista de Palencia, 
y la libertad proWsional de los detenidos pol­
los sucesos de Ríotinto, como también la do 
los detenidos en Cañete la Real.

Les manifestó el Sr. Dato que hará, en 
obsequio de las pretensiones expuestas, cuan­
to lo fuera posible dentro de las facultades 
quo el Poder público tiene eu e.stos asuntos. 

Nuestros compatriotas
Los Src». Moya, Martín Fernández y Ro­

dríguez Lázaro, en representación do la Jun­
ta dirlectiva de la Asociación de la Prensa, 
han visitado al Sr. Dato para hablarle de la 
situación do muchos de nuestros compatrio­
tas en Méjico y entregarle dos cartas que, 
ocupándose dcl particular, ha dirigido á la 
Asociación de la Prensa la Cámara do Co­
mercio española en Méjico.

El Sr. Dato les refirió las gestiones y  es­
fuerzos que en pro de nuestros compatriotas 
eu Méjico y do la defensa do sus intereses 
viene realizando el Gobierno; de las medi­
das tornadas para auxiliar á aquellos españo­
les, de los cuales han sido repatriados por 
cuenta del Estado español unos seiscientos, 
y otros han sido transportados á los puntos 
que han señalado, facilitándoles los medias 
necesarios para ello.

Muchos han sido auxiliados por el «Car- 
lo.s V -.

Explicó el Sr. Dato también el' buen r' -id- 
tado de las gestiones cerca del Gobie-no 
norteameri(¡ano para que protegiese á súbdi­
tos nuestras, habiéndolo hecho en la medi­
da posible, puesto que muchos de los cfipa- 
ñoles Se encuentran en terrenos que están n 
merced de las huestes de Villa y Carranza, 
y en donde cualquier gestión resulta casi 
ineficaz.

Los mauristas
Se ha comentado mucho en la Alta Oá 

mara el acuerdo, llevado á la práctica, de 
los senadores afectos personalmente á la po­
lítica del Sr. Maura, de no formar parte de 
ninguna de las Comi.siones elegidas en la re­
unión do >Seeoioncs celebrada ayer-

Los mauristas fundamcnian su actitud «-n 
el propósito de tener constantemente hbci- 
tad de acción para intervenir en los deba­
tes. Pero el hecho en sí es de franca hostili­
dad hacia el Gobierno, recordando que fué 
el criterio que constantemente tuvo e! señor 
Maura acerca de la materia^ cuando su par­
tido so hallaba en la oposición.

A esto hay que añadir el plan qiie se ase­
gura tienen respecto de la discusión, del 
mensaje, y má-s concretamente sobre la vo­
tación. 'Según se dice, son cerca_ do cuarenta 
los senadores que se abstendrán de tomar 
parte en ella.

Si esto fuera cierto, el número de votos 
do la mayoría sería verdaderainente exiguo 
y  la situación política del Gobierno on el 
Senado expuesta á grandes riesgos en todo 
instante.

En Gobernación
Participa el gobernador de Zaragoza que 

en Kpüo se ha celebrado una importante 
reunión de remolacheros, en la que éstos han 
acordado reanudar inmediatamente- el cul­
tivo.

Con esto queda conjurado el grave con- 
flieto que se cernía sobro esta región.

Vm Torto-a, en vista d<- la jiersistentc nor­
malidad, quedó ayer levantado el estado de 
g’-'®rra. . , , , . .

Esta medida excepcional había sido dicta­
da con ocasión de los disturbios que se pro­
dujeron en dicha localidad en 8  de Enero 
último al tomar posesión de sus cargos el 
alcalde v los nuevos concejales.

En la tarde de ayer recorrieron las ram­
blas de Barcelona, on actitud pacífica, al­
gunos manifestantes, en su máyona escola­
res, para protestar del funcionamiento de 
las cooperativas obreras farmacéuticas.

enn;:; 
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nicul-

Siluetas parlamentarias
£1 gallinero

Cuando el cronista entra en la tribuna, un 
señor diputado vocifera en los escaños.

I Qué pasa ?
Es Ruano que está furioso, dicen.
Ruano... Ruano, ¿quién será este hombro?
Y Ruano sigue moviendo sus brazos como 

si fueran las aspas de un molino. Habla mu­
cho do atropellos, de coacciones, de vejáme- 
ne-s..,. ;Ah, señores diputados!, exclama, po­
niendo los ojos en blanco.

Después con voz dolorida se lamenta del 
acuerdo del Supremo. So queda un momento 
perplejo, mira á todos los lados do la Cáma­
ra, se meto una mano en el bolsillo del pan­
talón y lanza como un torrente estas fra­
ses :

—¡Y o tengo en mis nmnos la pic/a  de con­
vicción !

Aüi'iitras tanto los diputados rb :;:’;\n en lo:-, 
escaños y «u las tribunas ha;- a'riterio 

. .\iHiio lo ew-neiia; p tio  uíj i.i.- eso 
a jiiieairo bombr»* que :■ : . i-’nnerté- 
oiscurso. .-urs m;inos t -ri.-i -;iolenba- 
i aire, dibejamlo parál/oo-v ,• uguras. 

Por lin, cansado . .if-sploma c;i •_] asiento. 
Un diputado se le acerca y le dice unas pala­
bras. Ruano adquiere un aire interesante pa­
ra escuchar á su interlocutor y 8 t̂  pasa las 
manos por sus barbas blancas.

Este hombre creo que ha liecho algo útil 
para la Patria. ■

Se levanta á hablar Alcalá Zamora. Don 
Nicebo es un hombre flemático, frío, correcto, 
que sabe construir bonitbs párrafos.

Cuando habla guiña un ojo y con el dedo 
índice señala al ministro do la Gobiernación.

Don Niceto habla de bandidos y algimos 
diputados mueven rápidamente la cabeza y 
miran al orador. Este continúa su perorata y 
dice que el Gobierno ha quedado lleno de 
ignominia.

En el banco azul está Vadillo. Vadillo es 
un hombre terriblemente fúnebre. Si no exis­
tiera «La Malquerida», Vadillo sería el repre­
sentante do la fatalidad en la tierra. Al lado 
de este ciprés ministerial está el ministro de 
Marina. ¿Pero hay marina en España?, dirá 
algún lector ingenuo. Yo creo quo no. Lo úni­
co que existe es una ópera con el nombre de 
«Marina» y im barco quo tiene dos cañones y 
un nombre muy rimbombante. Sin embargo, 
hay un ministro de Marina. Ha entrado Dato, 
cuya calva al ser herida por la luz de las lám- 

‘ paras eléctricas, despide destellos.
Don Niceto se ha sentado satisfecho. Se le­

vanta Sánchez Guerra, mira á Vadillo y em­
pieza su discurso. ¿ Qué va á decir el minis­
tro ?

Bánchez Guerra quiere sincerarse de su 
conducta, pero no lo consigue. Vuelve á le­
vantarse D. Niceto, y dice algunas palabras 
que llena de indignación al ministro. El señor 
Antón del Olmet, hombre modesto y humilde, 
que se entretiene en dar bocaditos á las alas 
de su sombrero do paja, al oir las palabras 
de I). Niceto, se levanta furioso y d ice :

—; Eso es una vil calumnia!
Hay gritos y denuestos y los diputados se 

increpan mutuamente.
¡Cómo está el gallinero!, me dice mi com­

pañero alborozado.
So restablece el silencio y abandonamos la 

tribuna. En el pasillo un compañero nos pre­
gunta intrigado:

—Ha habido hule, ¡eh!
—Nada, hombro, música eelostia], lo con­

testamos.
Al salir escuchamos á un grupo de 'diputa­

dos que charla en el pasillo.
—Yo creo que éso se arregla con una ley, 

dice uno.

to haya un hombre tan inteligente como el pni' la pasión política, sino por la gratitud, 
señor Miranda. ^ l̂íuniores. Aplausos en la mayoría. ,i

Niega que estas elecciones nayan signiíi-Sin más ruegos, se entra en el 
ORDEN DEL DIA

Pasa el Senado a reunirse en secciones. 
Reanúdase la sesión después de una hora, 

se da cuenta do la constitución do las seccio­
nes, y después do leerse el orden del día para 
mañana se levanta la sesión.

C O N D E S O
LA SESION DE AYER

Se abre la sesión á las tres y veinte. 
Preside el Sr. Gonzal.ez Besada.
En la tribuna pública hay bastante concu­

rrencia, y en los escaños hay pocos diputa­
dos.

En el banco azul, el ministro de la Gober- 
luuión.

.Vprobada el acta de la anterior, se entra 

OEDEN DEL DIA
.'•'in discusión aprueban varios dl-.-támc- 

nes de la Con'isión de Incompatibih-dades, 
quedando prociaJiindos diputados los '«-úm. 
res Sartorius, Gómez Ararnburu, José Anto­
nio Arainburu, D. -losé Sánchez Robledo, 
don Ramón Alvarez Valdés, Alas Pumariño, 
H .rrero de rollantes, José Vignoto, don 
Francisco Silvela, I). Emilio González Lla­
na, I). Miguel Atilano y 1). Isidoro Zapata.

Acta de Llerena
Se pone á discusión el. informe del Tribunal 

Supremo sobre el acta del distrito de Llere- 
na (Burgos), proponiendo se declare la vali­
dez do la elección y la aptitud y capacidad 
del candidato proclamado, D. Juan Uña Sar- 
ton.

Lo combate el Sr. P IN IE S, haciendo rela­
ción de los vejámenes y atropellos cometidos, 
y lo defiende el Sr. Uña, el cual aboga por 
la validez de la elección, y lee una lista de 
los pueblos donde ha obtenido una gran ma­
yoría sobre su contrincante.

Rectifican ambos y queda aprobado el dic­
tamen, quedando proclamado diputado el se­
ñor Uña.

Sin discusión es aprobada el acta de Se- 
gorbe (Castellón).

Acta de Motril
El dictamen del Supremo propone que le 

declare la nulidad de la elección por el dis­
distrito de Motril (Granada), y la necesidad 
de nueva convocatoria.

Impugna el dictamen el Sr. RUANO, el 
cual defiende ia legalidad de la elección 
dice que lo propuesto por el Supremo es un 
caso de notoria injusticia.

Dice que las elecciones se han hecho den­
tro de la mayor legalidad.

(Entran en la Cámara los señores minis­
tro de Marina y Vadillo.)

El Sr. ALCALA ZAMORA contesta al se.- 
ñor Ruano, y culpa al Gobierno de querer 
resguardarse en el Tribunal Supremo para 
justificar sus tropelías electorales y que no 
se discuta su conducta en las pasadas elec­
ciones.

Dice que nunca como ahora se hace nece­
saria la crítica de la conducta electoral del 
Gobierno.

Habla de las enormidades y atropellos co­
metidos, y dice que el Gobierno está impo­
sibilitado de seguir en el banco azul ahora, 
que se aproxima la elección parcial en trein­
ta distritos donde el Supremo ha anulado las 
elecciones, obra inicua de un Gobierno que

cado una regreaión respecto á otra.s anteric- 
rcs.

En las elecciones ejerce una influencia no­
toria el estado do normalidad ó anormalidad 
de loa partidos. ¿ No es indudable la división 
en el partido liberal ?

El señor BUJIELL; ¡ Y  en los conservado­
res?

El señor ministro de la GOBERNACION:
A ello iré también, porque nadie ignora quo 
por razones respetables, aunque somos nos- 
oíros los primereo en lamentarlas, le falta ai 
Gobierno la colaboración de personas de al­
tísimo prsetigio en el partido.

Es un hecho indudable que las guerras ci­
viles son la-3 más cruentas, y  hallándose en 
guerra civil los partidos históriocs, el Go­
bierno no puede nacerse responsable do quo 
esta circunstancia haya hecho que se presen­
ten má-3 candidatos que en ninguna otra elec­
ción, y, por consiguiente, quo la lucha haya 
sido más violenta.

Ha hablado el Sr. Alcalá Zamora do ven­
ganzas pcrsonah's quo haya yo llevado á cabo 
durante el peiíédo electoral. Por muy alto 
que ■•.«•ó el Í3 i'. .Alcalá Zamoi'a, cuando so ele­
va í' las cuialjr--s do la oratoria no es posible 
qUL .'¡es w a ta.'i jicqueñOj c; nn» aparenia._

Le que ocu i.-’ es quo nay iiuichas inujc- 
res de Futiiar d d  sexo muíiculino que ahora 
protestan, j»t,io que antes d'j las elecciones 
me visitaban muy melosos, tuu melosos como 
lo e-ataba la apetitosa egipcia con mi mori­
gerado é inverisímil t-ocayo, aunque luego lo 
acusara. (Grandes risas.)

Casi todos nuestros candidatos han triun­
fado porque tenían fuerza propia en sus dis­
tritos, y para nada necesitaban la coacción 
que el Gobierno pudiera ejercer.

En Puebla de Montalbán consiguió el Go­
bierno prever y  evitar los desmanes electora­
les que estaban di.spuestos á cometer 700 hom­
bres, que no habían sido reclutados precisa­
mente por el candidato ministerial.

Niega que respecto á los dictámenes del Su­
premo’ haya existido disparidad alguna do 
criterio entre el Gobierno y la mayoría, pues 
sin vacilación alguna ha vetado ^ta.

Respecto á la insinuación del estado de los 
partidos, que ha hecho el Sr. Alcalá Zamora, 
le diré que eso de que los partidos históricos 
so han ac.ibado, siempre lo dicen los que es­
tán en disidencia; pero cuando vosotros ha­
yáis reconocido la jefatura del conde de Ro­
manones, entonces proclamaréis los partidos 
históricos como la- más grande cesa.

Y respecto a las condiciones en que estemos 
en el Poder, sólo he de deciros que a los ac­
tuales Certes han venido 230 conservadores, 
cuando la mayoría de 1907 era de 228. Y  si 
ahora existe una incógnita, también los libe­
rales tenían la del Sr. Moret.

Cuando la prt'sente incógnita se despeje, 
cuando se despeje la  actitud del hombre ilus­
tre alejado ahora de nosotros por razones que 
él estima de patriotismo, abnegación y no­
bleza, entonce.s el Gobierno podrá cumplir 
su deber, y si llegada una votación no tuvié­
ramos el número necesario, abandonaríamos 
este banco. (Aplausos en la mayoría.)

El señor ALCALA ZAMORA, rectifica, y 
comienza recogiendo la suposición hecha por 
el Sr. Sánchez Guerra de que la defensa que 
el orador ha hecho del Supremo obedezca á 
gratitud.

Expone que cuanto .ha obtenido en su ca­
rrera lo ha debido á su esfuerzo propio, y no 
es como el Sr. Sánchez Guerra, que tuvo que 
abandonar el campo de la abogacía para de­
dicarse al de la política, donde se reciben fa­
vores que pronto se olvidan.

Como el Sr. Sánchez Guerra no ha contea-se ha cubierto de ignominia.
Refiriéndose al acta de Motril, enumera los > i. j  - - x- '

abusos-cometidos y los atropellos de que ha u'oa prcímnta mía, he de insistir en
sido objeto el candidato Romero Cibantos. I t‘ña, forniulandola en los siguientes términos, 

Dice que on Motril no ha habido lui pro- 1 ,v advirtiondole que rae bastara con un mono-

JUUO

En España no hay canales, ni carreteras, 
ni vías de comunicación, ni escuelas.

La vida en España es trágica y niioera* 
ble.

La guerra nos cuesta un mi'.ión dn pese­
tas diarias.

amento
S E N A D O

LA SESION DE AYER
A las tres y media de la tarde ocupa la 

presidencia el general Azcárraga, que decía 
ra abierta la sesión.

En escaños y tribunas haj- regular anima­
ción.

Toman asiento en el banco azul los minis­
tros de Instrucción pública y Marina.

Se lee el acta de la sesión anterior, que 
queda aprobada, y se da cuenta del despa­
cho ordinario.

Juran el cargo cuatro señores senadores, 
entre ellos el arzobispo de Tarragona.

r u e g o s  y  p r e g u n t a s
Inaugura su actuación parlamentaria el se­

ñor PULO Y PEYROLON, formulando un 
extenso ruego acerca de la exportación de los 
vinos españoles.

E l ministro de IN.STRl'CCION PUBLI­
CA le contesta diciéndole que será tomado en 
consideración y atendido su ruego.

El Sr. TONCAS formula un ruego referen 
te a. la explosión de un cañón de los desti- 
nado.s á la artillería del acorazado <Alfon­
so X n i  , anunciando que interpelará al Go­
bierno acerca de e.ste asunto.

Le contesta el ministro de MARINA, ma­
nifestándole que no ha estado en el ánimo 
del Gobierno el ocultar el suceso, puesto que 
no tiene nada particular, ya que los cañones, 
antes de entregarse, han 'de ser sometidos á 
pruebas muy duras, y una de éstas con urin 
carga excesiva,fué la que ocufiionó la explo­
sión.

Promete dar euenta á la Cámara de todo 
lo ocurrido, en cuanto tenga los documentos 
ne<.'esarins, aceptando desde luego la interpe­
lación annnciacla por el Sr. Concas.

líl Sr. CONCAS da las gracias brevemen­
te al ministro de Marina jior su atención, fe- 
lieitándose de que al frente de! departamen-

cepto electoral que se haya cumplido.
Agrega que el Gobierno ha nombrado dele­

gados suyos en las elecciones á licenciados do 
presidio, y policías lanzados de! Cuerpo por 
causas rjeshonrosas y á individuos de baja 
contextura moral.

En muchos distritos so ba hecho uso de 'a 
fuerza, y en otros se han formado verdade­
ras «partidas do la porra».

Alega que la política ejercida por Sánchez 
Guerra no le permite cue se siente éste e ' 
los escaños del Congreso, ni como funciona^ 
rió ni como parlarcontario.

El Gobierno intenta defenderse cou las cir­
cunstancias especiales en que vino al Poder: 
algo así como «el destino manda». Pero yo 
lio admito lu j)Uodo admitir tal disculpa. El 
ministro do ia Lrotxirnación, falto de uiedínH 
para dominar las fuerzas conservadoras, per­
siguió con ensañamiento á algunos do estos 
candidatos, no por errores de cálculo eu el 
encasillado, sino por móviles do venganza. 
Por eso so han conaentido enormidades á los 
gobernadores. Aquí citó .su señoría cifra.s 
para demostrar que en otras épocas ha habi­
do tantos expedientes electorales; pero lo que 
importa es á los sitios á que afecten, porque 
en los distritos que eran vuestros no nece­
sitabais apelar á atropellos. En otros, on cam­
bio. se han suspendido y aun procesado 
Ayuntamientcs en masa. En nombramientos 
do delegados habéis echado mano hasta de 
licenciados do presidio y expulsados do la 
Policía, y aun do st'rvidore.s de ’ los candida­
tos amigos; y eso se hizo porque había que 
exigirles cresas muy dura-s.

So ha apelado a la injuria y  la agresión 
amparados por la impunidád, y se ha fomen­
tado, on vez de sofocarlo, el salvajismo y  la 
barbarie de las luchas locales.

Favoritismo arriba, prevariceición en el 
centro y cohecho abajo, sen signos caracterís­
ticos de estas elecciones. Las infracciones da 
la ley han sido extraordinarias.

liay  dos criterios para medir la conducta 
de los Gobiernos: el de que éste debe siem­
pre ajustarse á la ley, y el otro, el de quo la 
política es de realidades y  se debe buscar el 
éxito sin escrúpulos.

No sois un Gobierno parlameníano porque 
carecéis de mayoría numérica, ni constitucio­
nal porque muchos pensamos que no estáis en 
condiciones de cumplir y hacer cumplir las 
leves. No podéis sor tutores de un país que se 
emancipa, y habéis logrado quo los antiguos 
grandes partidos monárquicos se deshagan. 
Peerán formarse otros nuevos;, reconstituir­
se aquéllos, no.

Elogia la 3evendad con que lia in-occdiao 
Tribunal Supremo, dando garantía al país 

de que su vohmiad cada día será má-s respe­
tada (Anlausos entro los demócratas.'

El señor ministro do la GOBERNACION 
empieza recogieudc el cargo de que el Go­
bierno hava presenciado impasible los uir- 
ffos formulados contra el Supremo, y dice 
lue en lo que se ha dicho no ha existido m 
siquiera falta de respeto para el alto Tribu- 

1Poro ícs que entendéis la demceracia de 
tal modo que no sea lícito á los diputados 
discutir los informes del .Supremo sin que 
so eátime como agravio á este Tribunal?

Y es que en el discurso dcl Sr. Alcalá Za- ; 
mora, al hablar del Supremo, ha habido mo- i 
meutoK en que parecía que no hablaba guiado

sílabo;
Soy abogado, y, por fortuna, do primera 

cuota. Esas insinuacion-DS de favores posibles 
suelen salir de compañeros que, con méritos 
acaso sobrados, fracasaron en el ejercicio do 
la abogacía, teniendo que refugiarse cu pues­
tos elevados ó no, pero alcanzados por el fa ­
vor más que por los propios merecimientos.

De que yo m-e nrecxmpo do buscar éxitos en 
la Prensa, ¡.uedo su señoría contestarme á 
una sola pregunta con un monosílabo. ¿Es 
verdad que los gobernadores tienen ord-.*n do 
facilitar la difusión de la Prensa quo defien­
de á su señoría?

El ministro de la GOBERNACION: Eso 
es una indigna falsedad.

El señor ALCALA ZAM ORA: ¿Qué no ha 
habido cargos al Supremo? De la mayoría 
•saliíí lo do quo un dictamen fuó pago do los 
magistrados á favores de un ex ministro.

No soy yo el llamado á traer cifras de 1910 
para compararlas con éstas. Lo quo sí sé it-s 
que aquel Gobierno no vejó ni persiguió al 
Sr. Moret.

Respecto de la elección de Motril en 1 0 1 0 , 
filó anulada, sin que nadie de la mayoría im­
pugnara el dictamen. Debo hacer Comstar quo 
yo no he pedido regresiones.

No teníamos que apelar á eso porque he­
mos salido los que nos presentamos y se ha 
anulado la elección de quienes por malas ar­
tes nos derrotaron.

Afirma que le han enterado mal al ministro 
en lo del asalto de una Mesa del dítrito de 
Torrijos, y termina diciendo que no dé el se­
ñor Sánchez Guerra lecciones de ort-odoxia ni 
hable en pontífice, cuando es patente su hete­
rodoxia en el partido conservador. (Algunos 
aplausos.)

El ministro do la GOBEPiNACTÜN: D<‘- 
jando aparte otros e.xtremos, voy á volver á 
negar que los gobernadores tengan la misión 
especial de recomondar á determinado pe­
riódico. (E l S. Maura (D. Gabriel); Pido la 
palabra.) Precisamente cuando se fundó.ese 
periódico yo dije al que iba á dirigirlo que 
no podía permanecer a mi lado.

El señor ANTON DEL OLM ET: Decir lo 
qup dicen es una calumnia.

(Grandes protestas entre los demócrata.s. 
1). Gabriel Slaura y otros protestan.)

El señor ALCALA ZAM ORA: Esto os in- 
lolorablj.

El señor SANCHEZ GUERRA: Cuando 
esta hablando un orador no se interrumpe.

El soñor VILLAÑ U RVÁ; Alil voces ha in­
terrumpido su señoría.

El señor SEÑ AN TE: Ha habido una frasi* 
ofensiva para un diputado, y no se purde 
hablar sin que antw se retiro.

El señor VILI.AN U EVA: ¡ Eso os intolera­
ble! (Aplausos do los demócratas.)

El señor ministro de la GíJRERNAClON 
int'uta hablar, pero los demócratas y libe- 
i'alea protestan enérgicainontc. (E l jefe dcl 
Gobierno sube é  la tribuna y habla con el 
Sr. González Besada.)

Es interés de todos que por una frase, que 
soy ol primero en condonar... (Nue^•as pro­
testas oc los demócratas y liberales.')

Comprenderéis que tenéis un derecho, y lo 
ejercitáis opovtunamonte. (Nuevas protes­
tas. )

Do este banco no ha salido nada que os 
mortifique. (E l Sr. Villanueva pronuncia pa­
labras que no se oyen.)

K1 reglamento está para (]uo se aplique*.

II

'A. Ayuntamiento de Madrid



9 ^

Por (]¡utí queréis alterarlo? (Aplausos en ui 
ujayoria.)

; Vuestro derecho será respetado d.‘ lodos 1
i/ü sucedido no puede alterar las delibera- 

ciopes de la ( ’á'uara.
Niega qu:' de la' mayoría hayan salido pa­

labras de ofensa para el Supremo. (Aplau­
sos.)

K1 señor SKNANTE: Pido la lectura.,, 
(ürandes rumores.)

El señor PKESIDKNTE expone que, ve­
lando por el honor d,“ todos y de cada uno

aa-
lanao por ei honor ü,* todos y de cada 
de los diputados, la presidencia había de 
tisfaeor ía.s aspiraciones de la Luinara por
frases pronunciadas sin ánimo de ofender.

Espera que el Sr. Antón d.'l Olmet se ser­
virá explicar sus palabras.

£1 señor ANTON DEL 01-.MET: Ha dicho 
el Sr. Alcalá Zamora que los gobernadore-i 
son agentes do recaudaciómy propaganda de 
eierto p'criódico.

Cuando yo intenté la fundación de eso pe­
riódico, el Sr. Sánchez Guerra me d ijo  que 
me retirase de Gobernación, y que no quería 
relación conmigo en el sentido ijcriodístico.

Lo dicho por el Sr. Alcalá Zamora es una 
calumnia, y yo pregunto á su señoría si la 
acoge. Creo que su señoría uo debe acoger ca­
lumnias.

Mi móvil no es ofender á persona como su 
señoría.

El señor PR ESID E N TE : Estimo que con 
las explicaciones dol Sr. Antón del Omlet 
queda concluido •.'] incident<*.

Cíomo se han producido alusiones al gene­
ralizar el debate, han pedido la palabra va­
rios señores.

Para conciliar el precepto roglam:ntario 
con los deseos de la Cámara, se va ¿  pregan-* 
tar íii se autoriza á los señores conde do Sa- 
gasta y,Aíaura (D . Gabriel) para cju? hagan 
uso de la palabra.

Hecha la pregunta, el acuerdo es afirma­
tivo.

El señor Conde, de SAGAST.V codo el uso 
de la palabra al Sr. Maura Gamazo.

El señor MAURA (D. Gabriel) se levanta 
y d ice;

Había oído que un elevado funcionario, que 
no es el de Gobernación,- so había dirigido 
por telégrafo á los gobernadores todos, reco- 
mendánüoles la propaganda de <’E1 I'arlamen- 
tario:".

\ o  no lo creí: pero precisaniento en el co­
rreo de hoy ha llegado á mi poder un vo­
lante del gobernador de Santander, dirigido 
al alcalde de un pueblo rural.

Lo lee, y dice en substancia que le envía 
cinco ejemplares de tiicho periódico, inspi­
rado en la política del Gobierno, para que lo 
propague y recoja las suscripciones que 
pueda.

Ei ministro de la GOBERNACION dedica 
algunas palabras al iSr. Merino.

Después dice:
—Repito mi aserto de que no ea exacto que 

por Gobernación se haya dado á los goberna­
dores el encargo especial de trabajar la pro­
paganda de -lEl Parlamentario», líespués de 
la lectura del volante ya lo habéis visto con­
firmado. No me importa á mí esa interven­
ción (le eso gobernador en la forma que ha­
béis oído, ni he de meterme á considerar si 
ha sido de mayor ó menor licitud. Pero sí he 
de dolarme de que la primera vez que he te­
nido el gusto de oir ahora hablar al conde de 
la Mortera haya sido para la lectura de ese 
volante, que ha conocido antes el Sr. Alcalá 
Zamora que yo.

El conde la MORTERA: Unicamente he 
tratado de demostrar la verdad de lo que yo 
sabía, y para que lo conociera el ministro he 
hecho uso del volante.

El señor MERINO empieza á hablar: pero 
en la Cámara hay tal ruido por los inciden­
tes de la tarde, que el conde de tíagasta re- 
nunca á hacerlo, reservándose para mañana 
ú otro día.

Se aprueba el informe del Supremo sobre 
Motril.

Más actas
So aprueban las de La Coruña.
El conde de RODEZNO hace alusiones al 

informe aprobatorio del Supremo sobre el 
acta de Tudela. Dice que por las cirousntan- 
cias de esta elección, debe aplazarse el dis­
cutirla mientras llegan unos documentos.

El electo, señor MENDEZ VIGO, defiende 
la completa legalidad de la elección.

Recti.fican brevemente.
Pedida la votación nominal, se aprueba el 

. dictamen por 122  votos contra seis. _
' (Ocupa la presidencia ei Sr. Aparicio.)

En votación ordinaria, sin disousioii. se 
aprueban las actas de Jerez de la Frontera 
en sus tres puestos.

E! señor SALVATELLA propone que se
aplace para mañana la discusión sobre el 

c. Lérida.acta de. íjvuíii*».. , , ,
Ei PRESIDENTE accede, y suspende la

discusión. . , . 1
Leído el desparoho ordinario, se levanta u

sesión á las siete y cuarto.
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Antigüedades
■ p o a

C A R L O S  D I C K E M S

EL -RADICAL
Ayer hubo en Marruecos:
Tiroteo en Río Martín, con heridos por 

nuestra parte.
Ataque 4 un fortín.
Un violento combate, dei cual han re­

sultado muertes un tonisnte y un sargen­
to, y cinco soldados desaparecidos.

Tiroteo á una patrulla del dostacamento 
de Seguedla.

Ataque á la posición do Sidi-Aomar.
¿Hay ó no hay guerra?

Eeccmpensss
por la ra te

D. Angel Martín Calado y I). Manuel Garc.hi 
dt- la ^ota.

Ingenieros.—Coinand.antc D, Nicomedes .\1- 
caide, capitán D. Luis. Palancá, ¡irinicr i'*- 
nienu* D. Eranciscu León Trojo y segundo 
teniente i). Pedro Soria.

_liu -ndencia. — Mayor I). Segundo Sar­
miento, oficiales primeros D, Fernando Gar­
cía Bremón y I). José Nougucs.

Saiiiilad Militar. — Médicos primeros den 
Tomás López Mata y D. Antonio Valiejo, nu-- 
dieos segundos D. t'edro Sáinz y D. líerme- 
lu'gildo Botana.*•  ̂ M V./ vc< Sv*

Clero castrense.--Capellán segundo D. Jo­
sé García Vega.

Primtír patrón d<- la compañía de mar don 
Gregorio Gallego.

Hoy publicará el «Diario Oficial» la si­
guiente propuesta de reeompensg;s á jefes y 
oficiales por servicios do campaña en la zona 
de Larache:

Emplees
Estado Mayor.—Comandante D. Luis Val- 

dés y capitanes D. Alfredo Gimdea y 1). Ma­
nuel Laguillo.

Infantería.—Tenientes coroneles D. Eduar­
do Castel, D. í'raneisco Díaz Bellini y don 
Francisco A’rtifiano; comandantes D. Enri­
que Gano Ortega, D. Manuel de las lleras 
y_D. Federico Berenguer; capitanes D. Juan 
Herrera, D. Pedro Elizalcie, D. Santiago Ta- 
boada, 1). Julio López, I). Luis Martín Piiii- 
llos, D. Felipe González Vallarino, D. Luis 
Rodríguez de Rivera, D. Antonio Moreno 
Luqne y D. Juan Orgaz: primeros tenientes 
D. Manuel «Segredo, J>. Ricardo Alvarez Mnl- 
(lonado, D. ‘Eduardo Cobo, D. Manuel Clobo, 
I). Manuel Villalón, 1). José Márquez, don 
Ramón Ilotíríguez Idamas, D. JuNo iSuárcz 
López Pando y D. Ramón A paricio: s( guii- 
dos tenientes í). José Romero, D. Valentín 
Lechuga, D. Baltasar Manso (E. R .), don 
Antonio Domínguez (E. K.) y I). Eugenio 
Alonso Mnraver (E. R .)

Caballería.—Comandante D. Gonzalo Quei- 
po de Llano, capitanes D. Abertano Gonzá­
lez, D. Ildefonso Sánchez Anitúa, D. 3''er- 
nando Marines: primeros tenientes D. José 
Navarro (E- R .) y I). José Logorguru; se­
gundos tenientes D. Francisco E“(ribano y 
í). Andrés Kodiígufz Varela (E. H.)

Artillería.—Comandante D. Enrique. Alva­
rez Cueto, capitanes D. José l'-'reire y don 
Juan Manella.

Ingenieros.—Capitanes D. Miguel García 
de lia Herranz y D. Carlos Benml.

Cruces de María Cristina
Estado Mayor.—Teniente coronel D. Juan 

Gil, comandante D. Vicente Valderrama y 
capitán D. Manuel Sáinz Torres.

Infantería de Marina.—Capitanes D. Car­
los 'Rodríguez, D. Carlos Norria, D. Domi- 
ciano Villalobos, D. Jaime Togores, D. Juan 
Díaz Vidal; primeros tenientes D. Nicolás 
Llobregat, D. José Samper, D. José Núñez 
de Castro, D. Julio Pastor, I). Ramón Ce- 
sna, D. Seiafin de la Piñera; segundos te­
nientes D. José Manuel Rodríguez y D. Ino­
cencio Cazalla (*N. E .)

Infantería.—(Toroneles D. Francisco Pera­
les, D. Manuel Martín yedeño; tenientes co­
roneles D. Juan Fernández (Rircía, D. Jua:i 
Génova, 1). Juan García Trt'jo, 1). Francisco 
l'erhdndez Corredor; comamiante.s D. Godo- 
fredo Houvillas, D. Eniáque Fernández Villn- 
Abrille, D. Francisco Novclla, D. Eugenio 
Pérez (íe Lema, D. An,drés SaliqueL, ü. .Emi­
lio Hernández Pérez; capitanes D. Angel 
Martínez Domínguez, D. .llaiimindo Fernán­
dez Comes, D. Salvador Mágica, 1). Luis 
Rueda, D. José Milián, D'. José Jaime iSán- 
chez de Madrid; primeros tenientes D. José 
Bringas, D. Luis Rodríguez Casa de Mund, 
D. Arturo Barba, D. Ildefonso Orozco, don 
Juan Moreno, D. Mamiei Medina, D. José 
Chincilla, D. Fernando Morandeira, D. (jé- 
sar Sáez, D. Manuel Chinchilla, ]'). Enrique 
González de Echever, D. Emilio Gómez Za- 
rauz, D. Luis López Becerra, D. José María 
Escaai, D. Rafael Añino, D. José Valdés ; se­
gundos tenientes D. Francisco Sandra (esca­
la de reserva), D. Eulalio Sauquillo (E. lí.), 
D. Francisco '¿spación (E. R .), D. Juan Ya- 
güe (E. R .). I). Juan Gavilán (E. R .), don 
Ricardo Navas (E. R.), D. Buenaventura 
Alegría, y D. César García.

Caballería.—Capitán D. Eduardo Jiménez 
Peña, primeros tenientes D. Martín Izquier­
do, I). Lui.s Hernández Pinzón, _1). Pedro 
Maestre (E. '11.), D. Francisco Ruiz Escude­
ro ; segundos tenientes D. Gustavo Uirutia, 
D. Luis Collcr (E. R .) y D. Arturo Díaz Ga­
llego (<íe la rosen-a gi-atuita), intérprete ofi­
cial.

Artillería.--Capitanes D. Antonio Durán 
y D. José Olivada, primer teniente D. José 
Reina, segundos tenientes D. Rafael Reyes,.

Cruces pensionadas
Estado Mayor.—Coronel D. áLviiud Tour- 

né, comandantes I). André.s del Castillo y don 
Gregorio Sabater.

Infantería do Marina.—Comandantes clon 
Faustino González l ’ iza, D. Eleuterio Amor- 
dina y D. Fermín ÍSánchez Barcáiztegiii; ca­
pitanes D. Rafa.d Trunvez, D. Francisco Ris- 
tori, I). Daniel López Malva, I). Enrique Pé­
rez Hierro, D. Rafael Soto, I). Luis M artí; 
primeros tenientes 1). Federico Rey, D. Feli- 
j.e Montaner, D. Juan Núñez, D. Mamud 
García Tolán, D. Federico Riera, D. Juan 
Núñez Iinaz, D. Manuel Muñoz, D. Podro 
Büler, D. Antonio Brocoa, D. Eugenio Gouzá- 
B linki; segundos tenientes I). Germán Ar- 
güellcs, I). Ilcliodoro Canella, D. Miguel 
Aceituno y 1). Antonio Sánchez Ferrcr.

Infant(?ría.—Coroneles D. Enrique Mendo­
za, D. Imis Bermúdez de Castro; tenientes 
coroneles D. F.*rnando Moscoso, D. José Mi­
randa; comandantes D. Enrique (j)vilo, don 
Luis Viana, 1). Jo.sé Rodríguez doDa Torre, 
D. Arturo Lezcaiia, D. Sebastián Sol, don 
J..UÍS de Eugenio, D. .Máximo Vergara; onpi- 
taues 1). Manuel Mantilla, D. Juan Guzmán, 
I). Rafael Rodrjjgucz Alfredo, 1). Mauuel Te­
ro, D. Jenaro Lucas Pomares, D. BernarJ'j 
Rodríguez Badaviu, D. Antonio VillarviaJ. 
D. José Duarte. T). Luis Cano Ortega^ don 
Manuel Gómez Ortega, D. Juatiuín Laz;'.r i, 
D. Tomás Sanz, D. Rafael Pallnrés, D. Ra­
fael Díaz clel ('astillo, I). Julio Serra, don 
('arlos Giré)!!, I). Maniul. Gutiérrez ftlatcu, 
I). Rafael Daganzo. D. Alfredo González 1.a- 
rrea. D. Federico Jiménez Carril, I). Julián 
García Wavel. D. IjUÍs Bálmez, D. Carlos 
Moncad:t, D. Pedro Fernández de (.'órdova, 
D Josíí Villalón; primeros tenientes D. Emi­
lio Torres Iglesias, D. José Martínez Cajún, 
D. Diego Ecija, D. Diego Padilla. D. Diego 
Mat('o, D. Manuel Perales. D. Juan Ik'rnán- 
dez Jiménez de la Orden, ,D. .Angel Sánchez 
Noé. D. Alberto Ruiz, D. Adolfo Jijiiénez de 
la Orden. D. Pedro González Díaz, D. Angel 
Tranid, D. Jesús Separza, D. Tomás Stui- 
ilano.

D. Igíiacio Dluñoz, D. José Alvarez Rodrí­
guez, D. Joaquín Lourello, D. Juan Fendo- 
ra, D. Joaquín Pacheco, D. Juan l>elva, don 
Manuel de Fuentes, D. Ricardo Sala, don 
Carlos Aúmz. D. Luis Vicente Ripoll, don 
Joaquín VelarcU*, I). fosé Vañeda. D. Isido­
ro Cantarino, D. Patricio Ascncio, I). Nar­
ciso de Fucmtes, [>. T.uis Jiménez Buesa, don 
Blas González García, I). Manuel Fidalgo, 
í). Antonio Jiménez Fonr. D. Francisco Del­
gado, D. Lius Loño, í). José Tapias Ruano, 
D. Pedro Peñaranda, D. Enrique de las Mo­
renas, D. Esteban Torres, D. José Pérez 
Kindida, D. I.uis Villar, D. Felipe Díaz 
Sandino. y D. Luis Matos; segundos D. Pc- 
clro 8 áez de {Sicilia, D. Leandro Blanco, don 
Antonio Perdomo. Ib .'hian (íaicía Ortega, 
1>. Juan Bravo, D. Ignacio Díaz Jiménez, 
T). José Alfonso Quiles, ib  Vicente Loreiite, 
I). Juan Más, D. .Angel 8 imó, 1). Luis Zc- 
uüii, 1). Justo Pardo, 1). José de Rodas (du­
que de Hornachiudos), D. Vívente de las Ba­
rreras, i). Manuel Noradas, I). Angel López 
Blasco, 1). Emilio Esteban Vill(U'a,_ D. -Mi­
guel Jimeno Acosta y ’ oaquín ¡Silva; ca-

ílmilio Fernández i'erez; capitanes u . t 
fael Lacal, D. -Gabino Iglesias, p . Antoj 
Mina,, D. José Frutos, D. Luis (iraiño, d 
Sebastián Pozas, 1). Nicolás Torio, I). Va m W vv T / - .._LN A la ̂  rm < J

pitanes I). Mariano Meíguizo, D. Narciso 
(iarcía Loygorri, D. José Gástelo, 1). Joa­
quín Rivera.

Cabalaría. — Teniente coronel I). Carlos 
Gómez Alberti, comandantes D. Fernando 
Chaves, marqués de la Cueva del Rey y don 
íhnilio Fernández Pérez; capitanes D. Ra-  ̂ 1 V . . . 1  T% p)_ Antonio

don
..... .............. ..... . Ma­

riano Medina, ]V José Vázquez Sánchez, don 
Diego de León, D. Alejandro Rodríguez 
González; primero.s tenientes !>. Luis Casas. 
1). Antonio Jiménez de Cisneros. 1). Rafael 
de las Morenas, D. José María López de Le­
tona, I). Francisco Martín González, 1). José 
Fernández Gomara. Ib Rafael__ Sánchez del 
Aguila; segundos tenientes D- Gerardo (^uei- 
po clel Llano, D. Isidro Martínez Espino.sa, 
D. Manuel Gómez Mata, D. José Sánchez 
López, 1). -Aíariaiio Martín Vázquez, D. Ra­
món Povalea: i>riim'ros tenientes Ib Fraucis- 
-.0  Zurdo do Tejada, D. Antolín do Agar y 
D. Luis Ramos............................... , ^

A nillería.—Coronel D. Tomas Ruano, te-

•Sí, señor, sí— contestó Ricardo.
— Entonces ¿dónde está ?— rugió el ca ­

ballero.
— Está aquí— replicó Swiveller— . V a­

m os, m ocito , ¿no oye  usted c ju cjien e  que 
subir? ¿E stá  usted sordo?

Kit no pareció creer <iue \‘aliera la pe­
na entrar en más altercados, sino que sa
1 . . .i .. ̂ 1 ̂  4- A  IM1Clió precipitadam ente dejando á los Ilus-

;lo
---------------------- - - ---J

tres Apolos contem plarse uno á otro en si­
lencio.

— ¿N o se lo decía y o  á usted?— ex cla ­
m ó Mr. Cnucikster— . ¿Qué* piensa usted 
de esto?

go que dársela á él inisiiio, si usted me
permite. ,

La excesiva audacia de esta  replica pu­
so fuera de sí á Mr. Schuckstcr, y excito  
tanto su a fectuoso interés por la digni­
dad de su am igo, que declaró que, a no 
detenerse por consideraciones oficiales, 
hubiera aniquilado á Kit allí m ism o; cas­
tigo  que, agravada com o había skJo la 
afrenta por circunstancias extraordina­
rias, no hubiera podido m enos de recibir 
la sanción y aprobación de un jurado in­
glés, el cual, sin ninguna duda, hubiera 
dado un veredicto de hom icidio justifica­
ble con más un alto testim onio en favor 
de ia moralidad - del carácter del venga­
dor.

Míster Swiveller, lejos de acalorarse 
hasta ese punto, se sintió algo avergonza­
do por la excitación de su amigo, no 
poco .confuso -V sin saber qué hacer, \’ien- 
do la sangre fría y el humor inalterable 
de Kit, cuando se oyó llamar impetuosa­
mente al caballero desde la escalera.

— ¿N o venía á preguntar por mí la per­
sona que he visto entrar?

Com a Swi\’ellcr era en el fondo de buen 
natural y  no veía en la conducta de Kit 
ninguna villanía de m agnitud enorm e, 
apenas sabía qué responder. De este apu­
ro vino á sacarlo la llegada de _Mr. Sam- 
son y  su hermana Sara, á cuya vista se re­
tiró precipitadam ente Mr. (ihuckster. - 

Mister Brass y  su amable compañera 
parecían haber estado celebrando consul­
ta , después de su frugal desayuno, sobre 
algún ob'jeto de gra.n interés é  iniportari- 
cia. Cuando se verificaban sem ejantes 
conferencias aparecían generalm ente en 
el despacho media hora más tarde que lo 
usual, y  con aire sonriente, com;y si s u - 
últim.as m aquinaciones y  p ioyectos  hubie­
ran tranquilizado sus espíritus y arrojad ) 
im rayo de luz sobre su penoso cainuyi.

En aquel m om ento daban muestras d<’ 
singular ajegría. M iss Sara tenía cicro j 
asp ecto  de unción; Mr. Brass se froíaljn 
las m anos con  aire sumamente placeat-^- 
ro y festivo.

— ¿(^ué tal, m íster Pvícardo? —  dijo 
Rrass— . ¿C óm o \'amcs esta m añana? 
¿Entam os bien dispnesic's >’ contentos? 

l'.li, Mr. Ricardo ?

— Perfectamente —  ̂contestó Swiveller.
— Eso es bueno. ¡Ja , ja , ja !  D ebem os 

estar más alegres que unas Pascuas, m ís­
ter R icardo. ¿Por. (jué* no? Es un mundo 
agradable este en (¡ue vivimos, un mundo 
agradabilísim o. Hay en él m alas gentes. 
Mr. Ricardo; pero si no hubiera malas 
gentes no habría buenos abogados. ¡Ja , 
ja , ja !  ;N u  han venido cartas por el c o ­
rreo está m añana, Mr. R icardo?

__ ¡A h !—  dijo  Brass— . N o im porta. Si
hay poco  que hacer hoy, mañana habrá 
más. Un corazón satisfecho_, Mr. R icardo, 
es la dulzura de la existencia. ¿N o ha ve­
nido nadie?

— Solo mi am igo— respondió R icardo— . 
«N unca nos fa lte un_...

__ «A m igo»— continuó vivame.nte Brass,
«ni una botella que darle.» ¡ Já, já !  Es así 
com o sigue la canción, ¿n o  es verdad? 
Úna bonita canción, Mr. R icardo. A iní 
m e gusta su sentimiento. Já, já !  Su am i­
g o  es , supongo, el joven  del estudio de Wi- 
■lí'ierdíen... Sí- aNunca nos fa lte u n ...»

a&M

niente coi-onel 1). v- '•..i Laborio, capitanea 
D. J oh4  Fernández Fcm -r, 1). -‘Ángel Pastor, 
D. José Rojas, D. Ernesto López, I>. José 
Pérez Martínez. D. Gonzalo de Aranda y don 
Juan Lof)era.

Comandante D. Rn* ■’ /'a, primeros te­
nientes D. José Yanguas, D. Gabriel Aíoliano- 
ve, í). Enrique Jurado. l\ José *l>«-rmúdez de 
Cjaatro, D. Fiaiieiseo Navillao, I). Pío Mar­
tínez, I\ Raúl Moya, D. José Astorga y don 
Toinár. Ruano ; segundos tenientes D. Cipria­
no Díaz Rodríguez, ]). l''rancisco Aiñón y don 
José Ribas.

Ingenieros.-C.ironel 1 ). Eduardo Peamos, 
teniente coronel D. Bonif:;eíu Meiiénucz Con­
de, eomandunte D. Pompeyo M.nrtí, eapitá- 
iies D. Jesús Romero y D. Luis Ugarte; p ri­
meros tenlc:ite:} D. León Lizóa y D. Antonie 
de Bolaños.

lutendcu'.ci'i. - - S” ’-*''‘•'oderit'' de s(*gunda 
daiíc ]). Fiauci'.'.o tievilla, nfieial' priniercj 
f>. l^aulino Péví- / .Aligücláñez, ofieiaK''s segun­
dos 1). Bernardo Ledesma. D. Vicente Gar­
cía Gutiérre.-: y I). ('arlos Schelly; oficiaiev 
terceros D. Jesús Díaz úlontero, D. Francis­
co Márquez y D. Angel Sevilla.

Sanidad militar.—Subinspector inédicn’ dc 
s(^gunda, D. Marcial i'.Iariínez (.'apde-.ila, mé­
dicos primeros I>. Pedro Zarco, D. Joaquín 
González Albei'di, D. Aruiro López de Espa­
da, I). E’iiilio Ochando, D. José Luis Saavt*- 
dra_, I). Emilio Romero Maldon.ado y t). An­
tonio Lacha; niédieos segundos D. Rafael L<')- 
pez Diego. I). Juan AUubo, IX Juan Argui 
mono, T5. Juan López (¡uéliar, D. Martín B.a 
rreiru, D. Pedrvo Espina y D. Pascual Ibá- 
ñcz.

Clero enstrense.—Capellanes segundos don 
Arturo Castillo, D. Jo-é María López, don 
Joaquín Martí y D. Froüán Pérez Díaz.

Veterinaria militar.—Veterinario segundo 
O. Emiliano Fernández Mateo y vetennaru) 
terc(‘ro 1). Kmili.ino A h ’arcz Hernández.

Oficinas militares.—Oficial Driniero D. í.*-:- 
dro Hernández Marcos y ofic-ial tercero don 
Francisco Gavilán.

(¡n ard iacivil.—Primer teniente D. Ignacio 
Baanante.

Moros.-^Ka.id Mia Sidi Mnhonu'd Buama- 
i-oni, oficiales moros de segunda Sid Benarid. 
8 id Hahiudi, jalifa Sid Yalali. kaid Sid 
Gris, Sid Yalali y Sid Moliamcd Ben Casen.

Sojas sin pensión
- Infant'TÍa.—(.‘oroncl D. Jo?ó Porra-'í, U*- 
nientey ooroncle.s D. ifanucl Arroyo y don 
(Regario Díaz; comandantes'D. Ramón Sc- 
rianc, D. Ramón >So:nnio, D. Julio de Rivera, 
D. Luis G. Anguiano y D. Antonio Poves: 
capiíanegD. Athpnó~encs Sánchez, D. Salva­
dor !\Iyró, J'í. Manuel Baloázar, D. Benito 
Canella, D. Camilo Gil, D. Baltasar Vega. 
D. Francisco Anaya, D. Vicente Valle, don 
Tomás Aparicio, D. Ricardo Ruiz, I>. Rafael 
do la Bastida, D. Lepe Brogucras, D. Fede­
rico Mongo, D. LuD Berzosa, D. Timoteo 
Suá-rez, D. Francisco Cabeza,s, D. Felipe 
G, Vadarino, D. Aljclardo Calleja, D. Manuel 
Romerales y D. Aurcliano S'unz; primerea 
tenientes D. Fernando Bonilla, 1). Francisco 
Arias, 1). José Suárez (E. R .). D. Julio Cres­
po, 1). Jcuquín Moreno, D. José Alcántara, 
D. Manuel Martín, D. Santiago Ropero, don 
jese Vidal, D. Luis E-elinontc, D. Fernando 
Alaban, D. José ALienza, D. Emilio Esteban, 
D. Luis Alvarez. D. José Granada, D. Pedro 
Sáez, D. Julio llcqucjo, D. Ramón Albarrán, 
D. Luis Romero, D. Julio Balsoiro y D. Ig­
nacio Cnrona; 5iégundca tenientes D. Manuel 
OU\r‘r (E'. R .), D. Rafael Borradas (E. R.'ú 
D. Enrique Vázquez (E. R .í, D. Manuel Mor- 
lat (E. R .), D. Rafael Ruiz (E. R .), don 
Jctiquín Miguel, D. Miguel de la Ve^a, don 
Guillermo García Carrasco, D. Agapito He­
rrero (E. R .;, D. Nicolás Canalcjo, D. Ra- 
mé>:i Núñez, D. José Pavón (E . II.), don 
Ricardo Chacón,' D. Francisco G. Escámez, 
D. Pedro Martí)-» (E. R. D. Jocó Escobar, 
D. Luis F. G(unila, D. Juan «Sánchez Blan­
co, I). Luis D. Montero, D. Fernando Ca­
paz, D. Carlos Ramírez, D. Diego Jiménez, 
D. José Sampol, D. José Pardo (E. R .), 
D. Luis Biaggi (E. R .), D. Juan Fuertes 
(E. R .), D. Félix López ('E. II.), D. Pau­
lino Artal (E. R .), D. Eduardo Sarch 
(E. E . ’ , D. Escolástico Ferrara (E. R .). don 
José Aranaz, I). Arsenio Pérez (E. R.'i, don 
Máximo Mayan (E. R .), D. Emilio Alvarez, 
I). José Velázquoz, D. Juan Suároz, D. Bo­
nifacio González (É. R .) y D. Ramón G. Ro-
mijj'o.

Infantería de Marina. — Teniente coroind 
í). José Barba, comandantes D. Abelardo 
Galarza y D. Manuel Fernández Caro; capi­
tanes I). Enrique de la Huerta,_D. Alcjan-

Ma-dro Pérez, 3). Juan González, D. Joaquín 
teos y T'*. Francisco Pereira; primeros te- 
nicute.s D. José Marí-a Loháy. I>. Tomás Llo­
re!; (E. E .), D. Federico Palacios. D. Fran­
cisco Delgado, D. Juan Alcal, D. Justo Cres- 
no, T). José Moreno, ,D. José Bugallo, dmí 
Carlos G.arcía do la Vega y D. Francisco 
P. Dcleado; segundos tenientes D. Rogelio 
Moya (E. RD y D. Emilio Baamonde (E. I’ .).

jeir. (juc redo á Ind'icura)»... e le ... ;I£h, 
míster R icardo?

— Otro joven  c¡ue también pertm iecc i 
míster W itherden ó m edio le pertenece 
Se llama Kit.

— ¡K it, c h !— repilif) B ra ss - . ¡Nombre 
raro! El nombr*.; cío un *,i(;lín de maestrt 
de baile. ¡ já ,  já !  ¿Y  e.stá ahí Kit, ch?

Ricardo miró á iniss Sarci, extrañándo- 
.se de que no ataja.se aquella exulicrancir 
cxtraoidiiiaria  de parte de Mr. Brass. Pe­
ro com o no demo.straba intenciones de ha­
cerlo —  antes bien, parecía prestar una 
aquiescencia tácita — , R icardo concluye; 
que .habrían c.slado estafando á alguien, ) 
tendrían ya el dinero en el bolsillo.

— M íster Ricardo— dijo  Brass, sacande

¿N o ha estado n ad iém ás, Mr. R icardo?
.— Sólo para el inquilino.
— ¡A li, s í! ¿Para el inquilino, eh? ¡Já , 

iá ! «Nunca nos fa lle  un am igo ni u n a ...»Já! «ixuuca nos ruñe un uniigo 
¿P ara  el inquilino, eh, Mr. R icardo?

— .Sí—  dijo .Swiveller a lgo desconcerta­
do por la excesiva incoherencia con que 
halriaba su principal— . Ahora está con él.

__ ¡E stá con él ahoríj !— exclam ó 13ras.s.
i Já, já !  «Que estén allí en am or'v  paz, ta- 
ra -rá .» ¿iGi. Mr. R icardo? ¡ Já, já !

— ,Sí por cierto.
— .¿Y quien —  preguntó Brass, revul- 

\ienfio sus papeles— , quién es la visita? 
¿S u pon go que no será una señora, ch, 
m'íster R icardo? Usted con oce  la m orali­
dad (le Hc\i.s Marks. «Una herm osa mu-

una carta de su pupitre— , ¿quiere usted 
tener la bondad de llevar esto ahora mis-j 
m o á Peckham  R y c?  N o (áspera contesta ! 
ción; pero la carta es paFticuiar y  debe se:| 
entregada en propia m ano. Ponga usted e ! 
alquiler del coche entre los gastos del des ' 
pacho, ya sabe. No econom ice nada. Gas ! 
tos así,'tod os  los que se pu eda ... esa es h j 
divisa del am anuense, ¿eh , m íster Ricar j 
do? IJá, já !  _  i

Swiveller se despojó  solem nem ente d- 
‘ la chaquetilla uruática; se puso la levita 

descolgó el som brero del gancho; se me 
, lió  la carta en el bolsillo, )' partió. Inme 
; diataincnte (¡ue estuvo fuera, so levanU 
' aiiss Sara Brass. v dirigiendo una amabl'
; sonrisa á su herm ano, que hizo una seña 
; (le inteligencia con la cabeza y  se rascó 1?
' nariz por vía de respuesta, se retiró tam- 
■ bien.

.Samson Brass, n j  bien se quedó sólo 
• abrió de par en par la puerta del despa­

cho. y  colocándose en su mesa, que estaba 
precisam ente enfrente— de m odo que no 
pndía licjiir de ver ú cmilquiera que bajase

Primeros ícnicnti.'.  ̂ D. Alejandro r 
D. Mamu’i t’criche, D. Pedro Gil, ]).1 ti _ 1 _ __  T \  .* :  Mido Salas, D. J orgo Vera, Í>. Rai'atl ^  
dos; sí'gundos lernentcs D. Antonio 
(E. R .) y I). Felipe Ramos.

Artillería.—('omnudautc D. Antoucj 
ñoz, primeros tei!Íenle:< D. José Sáiipvv3 i' ■ - ---------- ....... — . ---- - -
Angeí Chain, D. Mariano C.arrera«, L 
cisco A. dt‘ Tnk'd", D. Jo.-é Piu-hf>cn,
E-ícobar, D. M aíjo O liw r, D. M?—........ ^
pmu, D. Carlos Blanco, D. José Ga 
D. C'.nyc-lann Torres. D. César G(íini¿̂  
José F. ()o la Puente; sí’gundos 
(fsce.la re;-ci'va) f>. úlanuel J‘. Vcl  ̂
Feiipo Linarc'S. ' R

IniTcnicros.—( ’cmauflaníe D.. Luj, i.J 
capita'.;cs D. Eu''t.'iquio González,']) 
Rodero, D. José RivaduIIa, D. Jqj/’ 
Goypuíi; primeros tenientes D. L o r^  
sausti. D. José F. Olmedo, D. NaUiy 
PtCm.'í-u; ''und(. ; teniziiles (E. IM ñj
J. A'harez. D. M.anr.el Muías; iru'i''stJ 
obras D. Ignacio C'o.uesa 3’ D. Juliá»| 
tillo. *

Inicrdeucia niiiiiar.—Ma3’oi* D. .jojéj 
Oiici;iies primeros D. Amable ArgiielL* 
Julio Goiizáiez, D. Juré Nicola, D) Jn? 
cho, D. Jc.-é Rub:o, D. José Crespo, Jj 1 
lio Palacios, D. Cipriano Samo JJoái 
oficiales segundos D. Francisco Delga^ 
P»ernardo J_,cdesma, D. Pedro G rag^L 
Juan Guijarro, D. Arturo_ Jiménez, jyM / 
jandro do ñiaclariaga; oficiales tercer *  
Miguel .Martín (IC R .), D. Luis del (
D. Fel:x Berrio, D. iCunun A. Luuiiel.'

Inlt'i-veneión.--Cuiuisario de priiiiejjl 
José lierreroa, ídem do «egunda i). ]•* 
Caballero; oficiales jirinieros D. Josá,_ 
lia, l). Juan U. Martínez; oficial terwJ  
Aureiiauü García. ■ :

Sauidad M ilitar.—Médicos duayorejB 
Francisco Uguet, i). Alfonso E eijuo,™ - 
mando C'osta, D. Filibert-o Cuadros; o jj:. 
primeros Demingo ^Aedo, D.
F. Cbrrcdor, D. EuseUio Simarro, B.  ̂
no (,}u«^rra, I). Francivco Muñoz, I),, 
Fernández Lozano, D. Mariano Anírus  ̂
Enrique Sánchez, D. Braulio Reino-i 
segundos D. Tomás Lanosa, D. Emilia 
driguez, D. Frajicisco^Graus; íannac 
segundos D. Miguel Zabala, D. Elísaj 
tií-riez, D. Francisco Pérez. I

Hauidiid de i.v Armada.—Medico pij 
D. A lfcm o (.'ano.

Jurídico militar.—Teniente auditort 
mera D. Carlos de la Kscosura; ídenn 
gunda-D. Enrique Gk'sta.
'C uadro de eventualidades.;—Coma__

D. Florencio Palacios y D. Ma.xiraico] 
gara.; capit.anrs D. Aiitonio M. Gua ‘ 
y D. Manuel Fuenmayor; segundos u 
tes D. Eiiriiiue González, D. Amonio, 
rante, D. Alejandro Rodríguez, D. I  
Blanco (E. E .), D. Antonio Eseuderoyj 
no de Infaníería D. Bsteban Portilla, 

Veterinaria militar.—Primero D. 1 
Sdnclioz: ídem terceros D. Germán 
D. Bonifacio Lebct.

Equitación.—Profesor D. Manuel 
Clero castrense.—Capelianes scguudojj 

EuTÍque Fisae y  D. Ju.an Manuel Cojí 
Oficiñas militares.—Oficial segundo I 

Luis Garrido; ídem tercero D. Ildcíonaj 
lazón.

Oompañí;v do Mar.—Patrón de segund 
Ildefonso Espinosa.

Voivemss á r-apstlr 5a noticia:
En Molida hay preparados 2.000 

dos para protzérf d  tianso derecho dil 
trojios t?ñnccsr.s en su avance á Tnaij 

¿Qué díco á esto oí Gobierno?

L o s  s o ld a d o s  d e  cuo
Visitó al Sr. Sánchez Guerra en ell 

gre.so una Comisión de Cu(.nea, acompa 
de ios i’cpresí'ntantes en Mas Cámaru| 
aquella capital.

La conferencia fue para defender cerp 
Gobierno las aspiraciones.»de Cuoica 
'to ai fcnocarril que ha de unirles con 
y cu3’ 0  proyecto podrá sufrir retrc.so > 
realizaciü)! por la actitud do \ alenciaca 
lación r.l ferrocarril directo.

El Sr. Sánchez Guerra expuso a los* 
sionados que eJ propósito cid 
separar los dos pro3’ectos, con el ^  
las aspiraciones do una comarca no t 
sen reñidas con las de otra, y que . 
dentro del Gabinete, defenderá, 
ríín los demás compailoros suyos, l'>s “" 
ses de Cuenca, sin perjudicar por eljj 
mas mínimo Pi.s d<7 la región valencii

La Comisión salió muj' satisfechâ

nobernos llevar á todos los anirnss 
disnaolón y la robeídía contra es.M 
bernantes buores y farsantes que 
país á la riiina.

a escalera v se dirigiese _á la 
.alio— , em pezó á escribir con luu*̂  
ior >' asiduidad, cantando entre 01 
:on una voz que tenía de todo lue 
nusical, ciertos trocitos (juc 
•irse á la unión de ki Iglesia y del 
)crc]ue eran una am algam a del iu® 
.a tarde y  del «G od save the Kmfi- 

El procurador de Bevis M arp 
leció sentado durante mucho tie®r 
:ribicndo y  cantando á media voz,
,e paraba á escuchar un 
•ata fisonomía; pero, 110 oyendo 

;ía  á su canto con más fuerza y 
:rítura más despacho. Por fin, ej’ • ‘ 
3sas pausas, ovó  abrir y  cerrar ̂  ^ 
le su inquilino, v ba jar nlf7p5^^''eii 
a. Entonces Mr. Brass dejo de 

;)or com pleto, y , sin soltar la P‘ 
ouso á  cantar con  más fuerza, ‘ , 
;a cabeza á uno y  otro lado,_ co ‘  ̂
•iese toda su alma en la music 
riendo seráficam ente.

H acia este espectáculo- 
guiaron á Kit la escalera y
m elodiosos. Cuandr; llegó á 1̂  
ter Brass interrumpió su cantO’ j  ..c 
sonrisa, y  saludó á Kit '¡o C
cabeza, haciéndole señas al p^°P 
con la pluma.

- ¿  Cómo va. Kit ?— dijo 5 ;
m a n e r a -- '

m ano en el pestillo de la
lie, cuando místress 'Brass
nuevo con voz suave. , -rijci!?

"  o el— Ñ o te  vayas, Kit— dijo  ̂
de una m anera misteriosa 5 
muy atarea.do aún— . Entra
el favor. ¡ Dios m ío! Cuando

(C onfim íii rn —
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LA FIESTA NACIONAL
EN SEVILLA

Gallo, Paco Madrid y Gallito, cen toros de 
Santa Coloma

SEVILLA, 20.—C dn una entrada buena se 
celebra la tercera corrida de feria.

El tiempo, muy inseguro, amenaza lluvia.
La Empreja, al empezar la corrida, recibe 

un telegrama en el que se le dice que Jt3el- 
moüte sale para Sevilla, decidido á torear las 
dos ultimas corridas.

La noticia de que bcreará el «feuónieno» 
es recibida con júbilo por el público.

Las cuadrillas oyen palmas al hacer el pa­
sco.

Primero.—<iLinguero», negro, grande.
Galio lo saluda con verónicas, navarras y 

faroles, todo ello chipén, terminando con 
una larga cambiada. (Palmas.)

Voluntarioso y con poder, el toro toma cua­
tro varas, derribando en todas y matando 
un penco.

Itafael hace un quito primoroso, con su arte 
y adorno de torero supremo. (Palmas.)

Cuco y Blanquet palitroquean sin pena ni 
gloria.

Gallo, valiente y  cerca, hace una brillante 
faena de muleta; y vaya estilo y gracia y arte 
en poses de pecho, altos, cambiando la mule­
ta de mano por la espalda, y de molinete. 
(Ovación.)

Con el cotoque, un pinchazo hondo, tan 
bien señalado, que el t';ro dobla. (Muchas 
palmas.)

Segundo. — «Peñarrubiau, negro zaino, 
grande y bien armado.

Cogida del Doble
Da salida remata el de Santa Coloraa en 

las tablas, en un burladero en el que en­
tran atropellándose, Doble y otro banderi­
llero.

Al derrotar el animal, el primero de los c i­
tados dies:ro.s recibe un fuerte golpetazo, que 
le deja imnóvU y como aplastado.

De.spués do un rato de grandes esfuerzos, 
se consigue sacar del burladero al peón le­
sionado, que ha perdido el conocimiento.

En brazos do las asistencias es conducido 
Doble á la enfermería.

Bravo y poderoso, aPeñarrubia» recibe cin­
co lanzazos de loe montades, desmontando en 
todas con estrépito. Queda un penco fiambre.

Los banderillero» cumplen su cometido sin 
pena ni gloria'.

Paco Madrid muletea valiente y decidido, 
pero sin lucimiento, y  mete una estocada 
baja.

Nueva faena, igual que la anterior, y  otro 
pinchazo bueno. ;

Más pases y  un estoconazo qua acaba c*on 
el toro. (Palmas. >

Tercero.—Entrepelao de pelo, «Arenero)) de 
nombre, grande, gordo y corto de pitones.

Gallito lo saluda con unos lances desluci­
dos, y es' silbado.

El astado acepta cinco convidadas de los 
dcl castoreño, ocasiona dos tumbes, y deja 
un penco «(fiambre». •

Rafael y Madrid pe distinguen en quites, 
torero y artista el primero y valiente el úl­
timo. (Palmas.)

Toma los palos Gallito y comienza con un 
par bueno en las agujas, repitiendo con otro 
de la misma clase, cambiando los terrenos. 
(Muchas palmas.)

Cuando Je-selito so prepara ií poner el ter­
cer par, arráncai-ele el toro intempestivamen- 
tí>, y el nene. Haciendo gala de su poder y  su 
habilidad de banderillero enorme, cambia sin 
elevar, metie-ndo, al aprovechar la salida, un 
par superiorísimo de frente. (Gran ovación.)

Después Gallito, torero v artista, .muletea 
con pases altos y naturales, todos buenos, : 
arrodillándose en la cara al terminar aigu- !

EL. RADICAL

nos.
Pono fin á la cosa José con una eatccada 

baia, y las opiniones se dividen.
Cuarto.—Atiende por «Dudoso», es negro 

y de menos tamaño que los antericres.

Sale con muchos pies, y Rafael lo saluda 
coa una larga caumiaua de rodillas, muy 
ceñida, obsequiándolo después con unos lan­
ces a la vero.nicn parail'.s y lucidos. (Ova­
ción. •

Bravo y pedereso, el animal se deja rajar 
la piel cuatro veces de los de aúpa, tumbán­
dolos eii tres y matándoles una cabalgadura.

L a quites hay uno Buperiurí'Siniü do Paco 
Madrid, que en una calda al descubierto de 
1 m o se mete valiente, evitando ui picador 
una cornada grave. (Ovación.)

Rafael toma los palos, y después de varios 
adornos y de pasarse sin clavar una vez, cla­
va un par bueno.

Blanquet y Posturas cierran el tercio bien.
Gallo brinda al conde de Homanones, y  cer­

ca y tranquile, muletea muy parado y muy 
bien, rematando superiormoiite los pasea y 

álgún quo otro adorno.
Rubrica la faena con una estocada corta, 

que mata. (Ovación j^regalo del brindado.)
Quinte.—Le pusieron «Pescador», y es ne­

gro meano, bien criado y  de preciosa es­
tampa.

Madrid_ instrumenta unos Janees desluci­
dos, perdiendo terreno, acabando con un re­
corto capote al brazo.

De cinco varas, cinco caídas y un caballo 
muerto ^  compone el primer tercio.

1 Torcrito y Ragel prenden tres pares bue- 
í nos.
I Paco Madrid muletea valienio y parado, 
' pero sin completo dominio de la cuestión, 

siendo achuchado al dar un pase de molinete.
: Entrando muy bien, el malagueño sumi­

nistra una estocada colcsal, que derriba al 
. astado sin puntilla. (Gran ovación y vuelta.) 
1 Sexto.—«Almendrito», del mismo pelo que
1 el anterior y con idénticas he-ehurav». 
f Paco Madrid, obligado por el público, da 
’ la vuelta al ruedo, saludando después desde 

los medios, en vista de que la Ovación conti­
núa.

I Gallito veroniquea, abusando de la salida 
> y de la apertura de compás. (Siseos.) 
í El primer tercio se compone de cuatro pu- 
' yazüs, recargando en tedes el animal, eau- 
' Bando dos descensos y una defunción caba- 
; llar.
I En el asumo del «quitanien)) se lleva las 

palmas el («chacho)) Raíael. 
i Joselito toma los garapullos, y después de 
; adornos y jugueteo» vistosos y artísticos, cam- 
; bia una vez .‘̂ xn clavar, y después, en la rnis- 
j ina suerte, clava un gran par. (Palma,s.) 
i Repite, después de otro cambio sin clavar, 

con un par magno, dejando llegar superior- 
í mente. (Ovación y música.)

Prendo después otro par colosal, dejando 
les rehiletes juntos y derechos en todo lo alto 
dcl morrillo, y previo permiso do la presiden­
cia, mete otro jiar inmejorable, ron su arte 
y_su maestría de garapuliero colu.sal. (La ova­
ción es inenarrable.)

Gallito brinda á un aparroquiano», y asom­
bra á la ccncurrencia con su dominio, su 
maestría y  su elegancia en una faena do mu­
leta piramidal, en la que hay pases naturales 
estupendos, corriendo la mano comCT'ún maes­
tro, y molinetes ceñidísimos.

Al terminar uno de los pases, Joselito se 
arrodilla ante las mismas barbas del asta­
do. limpiándole los pitones con un pañuelo.

La concurrencia babea de gusto.
Cita á recibir, sin que el toro acuda, y 

prosigue en el muleteo más vistoso, más 
adornado .v más artístico que el de antes, si 
cabe.

El< público corea la faena enorme dcl niño 
con olés.

Desde muy cerca y muy derecho, el me­
nor de los Galio arranca á matar, y haciendo 
el viaje con equidaTT y aseo, logra media es­
tocada sunerior, que mata sin puntilla. (Ova­
ción, vuelta al anillo, demanda de oreja y 
salida en hombros.)

Doblo, gravísimo.—Una coincidencia
SEVILLA, 2 0 .—Según el parte facultativo, 

el banderillero Doble padece una fuerte con­
tusión en la región malar auricular, gran he­
morragia y probable fractura de la base del 
cráneo.

El estado del desgraciado banderillero es 
gravísimo.

Doble ha sufrido el lamentable accidente 
que le aqueja, en el mismo sitio en que un 
toro mato a! novillero Manuel Montaña 
En la oníermería.—Situación grave del herí 
do. -  Desfile de amigos. - Conducción á la

fonda
SEVILLA, 20.—.\1 ser conducido á la en­

fermería en brazos do las asistencias el ban- 
deiillero Doble fué regando con sangre el pi­
so dcl callejón. ^

L na vez colocado el cuerpo del desgraciado 
peón en la mesa de oporauones, ie cosió gran 
trabajo al personal facultativo contener la 
abundante hemorragia.

E] infeliz torero revolvíase preso de horro­
rosa conmoción.

i’or la nariz y oídos la hemorragia era im­
ponente, quedando el herido algo más tran­
quilo pasados los primeros momentos.

Todos los toreros residentes aquí y gran 
numero de paisanos y amigoE. deslUaron por 
la enfermería para ver al herido.

El doctor Viiches, después de terminar la 
corrida, visitó al herido, y encontiándolo ai- 
^ 0  iQcis 1 £̂LCCÍon&ciOj ordeno cjuc* trcisln-
dado á la fonda.

Datos biográficos de Doble
Nueatro querido colega 'iHeraido de ¥ ?- 

drid», publica anoche unos datns biográficos, 
hechos á la ligera, claro está, por la' premu­
ra, pero que, tratándose de escritor taurino 
de tan reconocida autoridad como - El Bar­
quero?, no hemos de ser nosotros quien corri­
ja ni mejore.

Rara que los conozcan nuestros lectores, 
vamos á reproducirlos íntegros.

El popular revistero del colega de la noche, 
al hacer á grandes rasgos la biografía del 
banderillero tan gravemente herido ayer en 
la tercera corrida de feria de Sevilla, dice 
así:

"El telégrafo, lacónicamente, pero hacien­
do resaltar la nota de gravedad, nos adelan -̂.n 
un suceso triste ocurrido hoy en Sevilla, de 
que ha sido víctima el banderillero Doble.

'Ignoramos la magnitud del suceso, v asi­
mismo no sabemos si la gravedad será rea! ó 
si, como más de una vez ha sucedido, se tra­
tará de lo que- en los primeros momentos 
siempre se ha considerado grave en estos lan­
cee ,atendiendo á la violencia y aparato de Jas 
cogidas.

Sea de ello lo que fuei-e, sería de lamentar 
una gran desgracia, pues el torero valencia­
no es de los que valen.

De Lima se Jo trajo Juan Cecilio hace dos 
afloBj'é inmediatamente se hizo notar por su 
prontitud al parear y por su resistencia y sa­
ber bregando con el capote.

Los matadores de algún renombre «e lo dis­
putaron, y figuró en las cuadrillas de Anto­
nio Boto, Juan Cecilio-, Manuel Torre.» y 
otros, acabando por detenerse en la de- Paco 
Madrid, que- le estimaba mucho y juzgaba sus 
servicios útilísimos.

H<ace dos años, en Bilbao, sufrió un per- 
canco semejante al que hoy nos atlelanl-o el 
telégrafo, percance- al que- siempre estuvo 
abocado por lo quo los toreros llaman «re­
crearse», ó sea clavar las banderillas y no 
procurar la rápida «alida.

Doble, según sus compañeros todos, es mo­
desto y callado, quizá esto último debido á 
la condición de- todos los sordos, pues algo 
de sordera padece José García.

Mucho celebramos quo la gravedad ;riun- 
ciada telegiáficamente no tenga confirma­
ción. ■>

ULTIMA HORA 
La gravedad se acentúa

SEVILLA, 20.—Las noticias que recibimos 
á última hora do Sevilla, referentes al estado 
del banderillero Doble, son poco tranquiliza­
doras, pues !a gravedad aumenta, desconfian­
do los médicos de salvar al herido.

EN VALENCIA
Oocherito, Vázquez y Posada, con toros de J 

Garaero Cívico |
VALENCIA, 2 0 .—Con media entrada se c e -1 

lebra la corrida que se suspendió ayer. !

El tiempo está muy seguro y reina fuerte 
viento.

Primero.—Negro lucero, sacudido de cariicB 
y con buenas armas.

El do Gamero aguanta cuatro puyazos con 
bravura y poder, derriba en dos y mata un 
caballo.

'En los quites se hacen aplaudir los espa­
das.

Banderillean supeiiormente Pala y Barque­
ro, siendo ovacionados.

Coeheritü, encuentra al bicho incierto y  ha­
ce con la muleta una faena modosa, incolora 
é insabora. Algo así como el que chupa es- 
pá-rnigos, vamos.

Con el estoque, hay un iiinchazo con des­
arme, y saliendo por la cara, media e.stoca- 
da que mata. (Palmas y pitos.)

Segundo.—Negro, bragao, brocho.
De cinco varas, dos desccn.sos y un jaco 

fiambre, constituye el «primer aetok
En quites, vulgaridad y sosería nada más.
Con los palitroques, no hacen más que cum­

plir Bazán y Manteca.
Vázquez muletea con brevedad, ciñéndose 

en algunos pases ayudados y de rodilla.
A la hora dcl «endifien)), nn-dia delanteri- 

Ila y un descabello á pulso. (Ovación y oreja).
Tercero.— Negro, grande, gordo, alto de 

agujas y bien armado. Un hermoso ejemplar 
J.'. toro.

Posada veroniquea bien y valiente, inter­
calando en la cosa un farol vistoso, y termi­
na con im recorte final.

Cinco varas, tres tumbos y una baja caba­
llar da -de- .sí el primer tercio, demostrando 
el astado bravura y poder enorme.

Vázquez y Posada despachan bien el ne­
gociado de quites, siendo aplaudidos.

En el asunto del «banderilleamen». son ova­
cionados lliafiito y Alcantarilla.

Po.sada hace con la muleta una gran fae­
na, en la que sobresalen pase de molinete, 
bu)ino6 , •ojqcutando adornos ty tocamientos 
de pitones, ciendo aplaudida la faena.

Vendo muy bien. A  hombro do Tablada cla­
va medio estoque superiormente, acertando 
después el atruenen al jirimor empujón. (P al­
mas.)

Cuarto.—Cárd:no, grande y superiorraonío 
armado.

Cochero da tres verónicas, ni malas ni bue­
nas, y el toro so marcha.

Vuelve el auriga al veroniqueo con los pies 
juntos y ejecutando bien, y termina con un 
recorte ceñido. (Palmas y olés.)

Con bravura, el cornudo acepta siete con­
vidadas de los montados, sin derribar ni ma­
tar.

Armillita y Barquero parean bien.
Oocherito muletea con brevtdad, sin luci­

miento y -.sin sujetar al enemigo, que está 
huido, y alargando e! brazo, logra una esto­
cada desprendida que mata.

Quinto.— ‘Ensabanado, giandísimo y con 
enormes pitones.

Bravo y poderoso, el animal se deja rajar 
la piel c ’.nco veces,_^ocasionando cuatro des­
censos y una defunción.

Los matones se lucen al quitar, y son 
aplaudidos.

Pepillo y Bazán se lucen en la cosa del 
garapiülü.

Vázquez mul'etea cerca y valiente, procu­
rando obligar al cornúpeto, que está que­
dado.

Un pinchazo perpendicular, una estocada 
delantera y  un descabello al tercer intento, 
ponen fin á la cosa.

«Sexto.—Negro, liuen mozo y bien armado.
Posada lo saluda con unos lances buenos, 

terminando con dos serpentinas vistosas. 
(Palmas.)

El de Oanjerp toma cinco varas, derriba en 
cuatro y ocasiona tres defunciones caballa­
res.

Cochero y \ ázquez hacen buenos quites. 
(Palmas.)

Alvarez y Riañito cumplen bien su come­
tido en el segundo tercio.

Posada hace con la muleta una faena que 
no pasa de mediana, y mala con media es- 
toe.ida tendida y un estoconazo delantero, 
sufriendo un varetazo en un brazo.

LA CORRIDA DE HOY
En Sevilla

Cuarta corrida de feria, con reses de Mia­
ra, para Gaona, Joselito y Belnioiite; susti­
tuyendo á este último Paco Madrid, en el 
caso de que no pueda actuar.

En toda casa bien administrada se usan los 
carbonea de La Calera, porque son ios más 
baratos, á pesar de ser los mejores. Vean el
anuncio.

En Tetuán de la s  V ictorias
Grandes fiestas

Con el fin de conmemorar el LIV aniver.Ba- 
rio de la fundación de este pueblo y la entra­
da victoriosa del Ejército español en Tetuán 
de Africa, el Ayuntamiento, á propuesta de 
la Comisión, tiene acordaííos numerosos y 
brillantes festejos los días 25, 2G y 27 del 
presente.

Habra dianas, irífas, fuegos artificíales, 
carrera.» de bicicletas y otros atractivos.

Es de esperar quo la alegría y la anima­
ción reine en el vecino pueblo.

n n

S U C E S O S
Las armas de fuego

En la calle de Lozano, núni. 14, ocurrió 
ayer una sensible desgracia, de la que fué 
víctima una infeliz criatura de seis me-ses 
llamada Frutos Martínez Sanz.

El descuido de los padres motivó que un 
muchachito de nueve- años llamado Manuel 
Saz se encontrara con el pequeño en una ha­
bitación examinando una pistola.

Fatalmente el arma ro disparó, liiriendo al 
pequeñito.

En la Casa de Socorro le apreciaron una- 
herida en el brazo izquierdo.

Su estado c-s de pronóstico reservado.
Víctima del trabajo

Trabajando en la calle do las Delicias, nú­
mero 34. 'le produjo varias lesiones de pro­
nóstico reservado el obrero Constantino Pé­
rez.

DcRpués de curado, paso á su domicilio.
Rifia y escándalo

A última hora de la noche de ayer se armó 
un fenomenal escándalo en la calle de Ce- 
lestino, núm. ¡3.

Las cau.sas fueron que los N’endcdores de 
paños Ramón Fernández y José Navarro en­
traron á vender su mercancía en la mencio­
nada casa, y su dueña, que es Magdalena 
Redondo, sostuvo un fuerte altercado con los 
vendedoj-jes, originándose con esto una bron­
ca fenomenal.

En la Casa de Socorro fueron curados mu­
jer y hombres de- leves lesiones, pasando des­
pués al Juzgado de guardia.
------------------------- «I m ------------------------

LA FIRMA DE AYER
Gracia y Justicia

Admitiendo al infante D. Carlos do Bor- 
bón la renuncia de presidente del Consejo de 
las Oideiics militares.

Nombrando para sustituirle á D. Joaquín 
Ar-eaga, duque del Infantado, dignidad de 
trece de la Orden do Santiago.

Indultos
Indultando del rosto de 1.a pen.a quo lo 

falte per cumplir á Domingo Ma.scareño, 
condonado por la Audiencia do Las Palmas.

Idem id. á Luisa Elorz.a, de la Audiencia 
de Bilbao.

Idem id. á Mariano Díaz Ortega, de la 
de BurgCR.

E.SÍ. tip. óe la S. óe P, n . - O ’Dnnoell, 6 , 
Teléfono núm. 1.3^1 .

J i !»
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dió Brass, abandonando su taburete y po­
niéndose en pie de espaldas al fuego— , me 
acuerdo de la carita más dulce que han 
visto nunca mis ojos. Recuerdo que tú 
luiste allí dos o tres veces, cuando toma­
mos posesión. ¡ .Ah! Kit, hijo mío.^os hom­
bres de mi profesión tenemos que cumpLr 
á veces deberes tan penosos que no debeos 
envidiarnos, no. no debes envidiarnos.

— Yo no, señor— contestó Kit— ; aun­
que no soy quién para hablar de eso.

— Nuestro único consuelo, Kit —  iirosi- 
f?uió el procurador mirándolo con una es­
pecie de a^bstracción pe.isativa— , es que, 
Si no podemos impedir la tormenta, pode­
ríos ternplarla, si cabe hablar así, en fa­
vor del árbol caído, de la pobre oveja tras­
quilada.

«íY tan trasquilada!», pensó Kit; pero 
no lo dijo.

•—En esa ocasión, Kit, en esa ocasión, á 
qne acabo de aludir, tuve que sostener 
nna ruda batalla contra Mr. Quilp (porque 
ríister Quilp es un hombre muy duro) pa- 

conseguirles La indulgencia que obtu­
vieron. Esto podía haberme costado un 
Cuente. Pero me inspiraba la virtud perse- 
Svuda, y acabé por It.unfar.
, ' Pues no es tan malo después de to- 
^  ~~ pensó el honrado Kit, mientras el 
ui'ocurador apretaba los labios, como un 
ombre obligado á renrimir sus mejores 

sentimientos.
Eit,̂  te aprecio— dijo Brass con 

aq bastante de tu conducto en
p̂ v-a apreciarte, aunque tu 

de»r sea humilde ;• tu fortuna mo- 
2,̂ . ío no miro el chaleco, sino el cora- 

• l-S’S rayas del chaleco no son más

i que los alambres de la jaula; pero el co­
razón es el pájaro. ¡Ah! ¡Cuántos pája­
ros así están de muda perpetua, y se pa­
san la vida sacando el pico por entre los 
alambres para picotear á toda la especie 
humana!

Esta imagen poética, que Kit tomó co­
mo alusión á su propio chaleco rayado, 
triunfó de él por completo. La voz y ía ac­
titud de Mr. Brass no ayudaban poco al 
efecto; porque hablaba con la dulce aus­
teridad de un anacoreta, y no le faltaba 
más que una cuerda alrededor de la cin­
tura de su sobretodo, y un cráneo sobre la 
chimenea, para compfetar el parecido.

— En fin— dijo, sonriendo como sonríen 
los liombres cuando compadecen sus pro­
pias debilidades ó las de fas personas alle­
gadas— ; dejemos esto á Uii lado, }’ toma 
eso.

•Señalaba, hablando, á un par de medias 
coronas (jue había sobre el pupitre.

Kit miró las monedas; después á Sam- 
son, y dudó.

— Son para tí— dijo Brass.
— ;De parte de quién>_
— Poco importa de ijuién. Díme si las 

quieres. Tenemos allá arriba amigos ex­
céntricos, Kit; no debemos hacerles mu­
chas preguntas ' ni hablar demasiado,
; comprendes? Tómalas, y nada má.s; y 
entre'nosotros, no creo que sean las últi­
mas que recibas del mismo origen. Espe­
ro que no. ¡Adiós, Kit, adiós!

Con muchas demostraciones de grati­
tud, y muchas reconvenciones contra sí 
mi.smo, oor haber sospechado, sobre tan 
ligeros fundamentos, de un hombre, qû ' 
vn fn su primera conversación se mostra­
ba tan diferente de lo que había creído, 
Kit tomó el dinero y se encaminó deprisa 
á casa de sus amos. Míster Brass siguió

calentándose en la chimenea, y continuó 
á un mismo tiempo su ejercicio vocal 3' su 
sonrisa seráfica.

— ¿Puedo entrar?— dijo miss Sara, aso­
mándose.

— ¡Ah! sí, puedes entra.r— contestó su 
hermano.

— ¿Ehcm?—• tosió miss Brass interro­
gativamente.

— Sí—  respondió .Samson— , puede de­
cirse que está hecho.

CAPITULO XX

Las aprensiones que agitaban á míster 
Chuckster 110 carepían de fundamento. 
Era indudable que la amistad del caballe­
ro con Mr. Garland, lejos de enfriarse, 
crecía y prosperaba rápidamente. Bien 
pronto se estableció entre ambos una co­
rrespondencia V comunicación continuas; 
y una ligera enfermedad que hacia esta 
época sufrió el caballero— á consecuencia 
probablemente de la última excitación de 
sus sentimientos—  fué un nuevo motivo 
para hacer más frecuentes aquellas rela­
ciones; así que raro era el día que pasaba 
sin que algunos de los moradores de Abel 
CoUage se presentase en Bevis Marks.

Como la jaca había concluido por qui­
tarse la máscara, v sin andar con más 
contemplaciones ni rodeos se había nega­
do resueltamente á dejarse guiar por na­
die mas que por Kit, resultaba üuc , fuese 
YIr. Garland ó Mr. Abel el que hiciese la 
visita a Bevis_Marks, Kit ora generalmen­
te de la partida. En virtud d"-- esta posi­
ción (lue había conquistado, Kit era el 
portador de todas las cartas v mensajes; 
de suerte que, mientras duró la indisposi­

ción del caballero, hizo todas las mañanas 
el viaje á Bevis Marks casi con taata re­
gularidad como el correo mismo.

Míster Samson Brass, que, sin duda te­
nía sus motivos para espiarlo atentamente 
aprendió bien pronto á distinguir el trote 
de la jaca y el estrépito con que se anun­
ciaba el cochiscito al wilver la esquina de 
la calle. No bien llegaba el ruido á sus oí­
dos, dejaba la pluma para frotarse las 
manos con muestras de la mayor alegría.

■— ¡Ah! Ahí está la jaca otra vez— ex­
clamaba— .^Gna jaca notabilísima su­
mamente dócil, ¿eh, Mr. Ricardo?

Ricardo daba una respuesta para salir 
del paso; y Brass, encaramándose en su 
taburete, para ver la calle por cima dei 
remate de la persiana, observaba á las ’ 1- 
sitas.

— ¡Otra vez ese caballero!—  exclama- 
_ba— . Un caballero muy agradable, mís- 
’ ter Ricardo: semblante encantador... e.x- 
treroadamente tranquilo... mucha bondad 
en todas las facciones. Realiza completa­
mente la idea que ''o me formo del rey 
Lear, tal como aparecía, cuando estab.i 
en posesión de su reino: la misma joviali­
dad, la misma cabeza blanca v calva e.n 
parte, la misma facilidad para dejarse en­
gañar. ¡Ah! ¡Qué asunto de conterapLi- 
ción tan hermoso, señor! ¡Qué hermoso!

Luego, cuando Mr. Garland se apeaba 
V subía la escalera, Samson dirigía á Kit 
desde la ventana señas sonrisas amisto­
sas, y á poco salía á la calle á saludarlo, 
entaÍDlaba con él una conversación por 
este estilo:

— Admirablemente cuidada. Kit (mís­
ter Brass acaricia la jaca)... Te honra 
mucho.., Un pelo asombrosamente suave

V lustroso. Parece enteramente que la han 
barnizado.

Kit se lleva la mano al ala del sombrero, 
sonríe, acaricia á la jaca á su vez, 3' ex­
presa su convicción de que aMr. Brass 
no encontraría muchas como ella.»

— ¡ Un hermoso animal, en efecto!— ex­
clama Mr. Brass— . ¡ Y’ tan inteligente !

— ¡ Que si es I— replica Kit— . Compren­
de todo lo que Ic dice usted, como cual­
quier cristiano.

— ¡Lo entiende, eh! —- exclama míster 
Brass, que ha oído la misma cosa, en el 
mismo sitio, a la misma persona y con las 
mismas palabras, una docena de veces, 
pero que, á pesar de todo, se queda para­
lizado de asombro.

— La prir.eera \-cz que la vi— dice Kit, 
lisonjeado por el vi''o interés del procura­
dor hacia su favorita— , estaba vo muy le­
jos de pencar que llegaríamos’ á ser'tan 
amigos como ahora.

— ¡Ah! —  replica, Brass, lleno de mil 
pensamientos morales y rebosando en 
amor á la virtud-—. ¡ Qué grata materia de 
refle.xión para tí! l n motivo de satisfac­
ción y de legítimo orgullo, Cristóbal. No 
hay mejor política que la honradez. Lo he 
Dodido apreciar siempre por mí mismo. 
Por ser honrado he perdido esta ma.ñana 
cuarenta y siete libras diez chelines. Pe­
ro todo eso es ganancia por otro lado.

Mr. Brass se cosquillea disimuladamen­
te las narices con la pluma, y mira á Kit 
con los ojos humedecidos. Kit piensa que 
si hubo alguna vez una persona honra­
da que desmintiese la impresión produ­
cida Dor su asprcto, esa persona es Saín- 
son

— Un hombre— dice Samson—  (¡ue en
(Continuará.)
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A líT IR R E U M A T IG O I I  m  H l i i  P l l  l i  S S T O IH i
Bicarbonato de sosa químicamente purOi de

ANTIGOTOSO

Cajitas en polvo á
una

mi II—lll■llll»||

L a ta s  eco n ó m i»  
c as  á 5  p e s e ta s

TORRES MUÑOZ
Pastüias á  0 ,5 0  !a cajlia

twniiiuu

Cuidado con las imitaciones, que son perjudiciales

SJ/V MARCOS, 11
M A DRID

f  darnos rearm adas de £spafS« 7  A m érica
M̂aoPiiJW III II'

E L  DOLOB VENCIDO 0 ran fábrica de sombreros y gorras

É é " ííít ; , „

K A L M I M E
Especifica del s'emsnto dilor sea cual fu3re su causa

ffeq a ea a W r í^eciEniilgifa. D o l o r e »  d e  e a b e z » ,  G o lo í* e s  
d «  m a e l e f l ,  í ^ e a m & t i i s m o ,  p i e b ? « s ,  I t a m b a g o s

Re se  resiste nunca á la  primera ó segunda toma
DE K A L i V l I N E

P, METARDIER
f c a b o p & to p io  ja é d ie o  papm aeológieo.—T0UP.3 

AGENTE PARA ESP/\NA, E. iSEílN

DE

José M a ría  Santos

La Casa que más Ibarato vende

PROVEEDORA DE LOS

M adrid .—15, P laza

EXPLORADORES DE ESPAÑA
M ayor, 16.—M a d rid

Para buenos impresos 
: :  sellos de cancho : :  
y placas esmaltadas,
Encomienda, num. 2 0

C A R B O N E S  D E  L A  “ C A L E R A
II

8« Teadej Madrid, FaimMÚ Bortell, Puerti del 5 y princípule» Parm»«i* 
Al per uikyoR PBIaSZ MAETIIN y CompiiñÍK ALCAXa, d.->-MADHID

Se admiten anuncios hasta las 4

HOMBRES
Faltos óe snsrglas  ̂ tiEsndoso-ffiutou  ̂
Birsi, impotentes, gastados po? ahti>̂  
s n  da Venus, soHtarlIfíS; «IcohdIteoS: 
petares, estudios, 8, *iílflí shé oñnSv 
neobrarán las fuerzas do la Juventuiiii 
eon al VIGOR SEXUAL KOGH da u u  
utemo. Los medicamentos al Interior, 
ii son débitos, estropeáis «I estémage
i  DO producán ofecto, y si son fuortos 

II la salud. £1 VIGOR SEXUAL
M A T R IZ

maten
SCOCH 10  vende en las boticas
surtidas del mundo. Conviene que paro 
determinar el orado de OEBÍllDAD se
pida I  la CLIN IC A M A TE O S, 
Arenal, 1,1.®, M A D R ID  (E sp a ­
lda) el GRAFICO SEXUAL)>y ío rerdb!» 
rdB gratis por ooneo^resanrailaBii»^

o R í N A
Las SALES XOSÜ m m  SIN SOfíSAP 
Hf OPERAR ta urotra, préstete, veji­
ga y rifiones. Dilatan las estrech0C§?;s 
rompen 1a piedra y expulsan las aro  ̂
nPlas, curan los sateiros 6 Irrlteclu-” 
nss de la vejiga; calman al momenic 
laa punzadas y borribles dolore» íi 
eilnar, Hmpiandr la orina de pocos 
Mancos purulento?, rojizos y de «an  ̂
M  Las SALES KOCH np tienen rivali 
mr su accién lépfda y segura 
en las boticas del mundo. Las CAP­
SULAS KOCH cortan en DOS DIAS, slí! 
peHoro, los flujos hlanorráglcos secré- 
tes recientes y modifican los erónb

CURA SIN OPERAR, cáncer, tumo­
res, punzadas horribles, flujo san­
gre, llagas, ‘congestión, irritación 
con dolor sordo en las cadera^ y 
vientre, flujo blanco, deformación 
y dobllidadi lue ocasionan le- usté- 
ríUdad y la propensión al aborto, 
descenso, etc. Las eeñoras deben 
cuidarse dei más ligero síntoma en 
su matriz para evitar graves ma­
les; ai principio todo se cura fácil­
mente. Fenómenos dei EMBARAZO,

Antracit* corriente (némero 3), ñ peseta» quintal, y 04 peseta* tonelada 
Antracita de lujo (galletilla), 3,50 el quintal, y 70 ídem tonelada.
Antracita económica (grano), 2,60 ídem quintal, y 60 ídem tonelada.

Qarca «Cossolo») buenísimo, 8 60 ídem quintal, y <5 ídem tone.aaa.t a • . V . . _w\ K I «  fifi ViTflM 1C o k  ( m a r c a  « n̂ o s b u íu #/ u u c u ib iu iu , u uw  ̂ ------------ -- / j . _
Cok de gas ^marca American), superior, 3,40 ptas. bectóhtro, ? 80 pta*. laem 
LA CALERA, CALLE DE LA MAG^DALENA. 1. entr.° Te». 532̂

kuMnmoM

álmaDaqes Baill^-Bailliérs
«b.Wftau’VS»'"*-’-".*

tms^^iiíeSitñajif
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M fe -
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É p i i  t o i n  l«l
f i l n  ffiÉm l É U

03» «... e o ilp »
« . .Uits i’fc-«u;5tSsm<» •?.» geafirtl, g«t*, óíerúfiil». ari* ?
I riarsoleretís y bnmoreo áe I* iasgre. SI f<- jv
I ¿nr* p&tiúco «s el tlepturatíve j  regaledoi iel et>  ̂
¥ oit ár»<ÍRr<j é i»oie&sÍTa. Eetes GBAQSAr <raióft míe árr.4¿6r<; é isoie;&.sm. Éetes GBAQSAr f 
ñ !<;> k  mejer f’srmft He t&raark «ii aetst el mal i*
’• ’itr  al enfrir tí mt»*i *od -̂-!att‘ «  leí iifei-t- 
I VM 4obi4«  i  en ijfi}.oiíx*cióe(
I I fefsíada—^AORÍt ]
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L I Q U I D A C I O N

9 %  ! .̂w*lwwwar« m »VíA <w»« í̂r- íiĥ íMgW' ,
A'** • w

psrto y sobreparto. Aplicación_del 
Roheae'tratamiento Rohegel, en la ESTE­

RILIDAD, con resultado positivo en 
el G8 por 108 de los casos,o lo 
habiendo lesión grave irremediable. 
Dirigirse con detalles á hfNCLINI- 
CA MATEOS?Arenal,'l, MA- 
ORiD. Consulta gratis y por carta<

De torta d a s e  de Alhajas, 
Relojes y mil artículos para 

regalos
Gramófonos y  D iscos

Mantones de Manila desde |Esqllela  ̂ de deíimcion Imsta las 4 de la mañana . |
i- -L -r*

Para «oorar un ézito fijo p|da&$ 
•ratliá la CLÍNICA MATEOSv 
Arenal, 1, de MADRID (Espa^ 
«  ü méteos m \m ^^  í R »

h h  E fc A 'ÍA ' 4 r í # { l # ' O X ^ | P R E ® T 0 S ^ ^ ^ ^ ^ j l | T t a M M ^ ^ ^ ^  y  toda j
Compañía anónima d@ Seguros

«OTOm:KflDB ^0^ % o. DH 8 M  JQUIO t>M ISO»
Seguros de Ganadoü, VIDA y ROBO. Se^ros de transporte 

ic ganados y mercancía en general por ferrocarril, á todos
'íesgí

---------- D IR E C C IO N  -- --------

Los Madraza, M adrid

por
Giner
de los Ríos

c la se  de ropa blanca
Tudescos, 39 y 41, Tienda

(F R M T H  R  liH  D a  H r r a )

25 cts. ejemplar j  ̂ oiii mnüaww.a.ww"’"*^-''

Descuento á corres-Sô 'saietVXores Se admiten esquelas

Obreros, agricultores, artistas, comerciantes, industriales
Por sólo e£ne& eémtim&s «fe penetm al día que caesta. la swscripción, tendréis derecho á un 

socorro de DOS PESETAS diarias ó IJIÍA PESETA CINCUENTA CENTIMOS diarias en caso de 
enfermedad, y vuestra familia á CIEN PESETAS en el desgraciado caso de fallecimiento del snscriptor.

A  estas snscripcioues con opción á Socorro Mutuo que regala PX RADICAL, tienen deredio todos ios lectores de 
Madrid, capitales de provincias y pueblos de España, que llenen ¡os requisitos marcados por el Eeglameuto, que laciSií* 
gratis BL RADICAL á cuantos ío deseen, así como ejemplares de muestra del periódico.

E l  R a d i c a ! "  Seis grandes
m m d  f?EPüBUCAwo de w  mawaka

GRABADOS ) ( ACTUALIDAD H  INFORMACION TELEGRAFICA

i páginas diarias CINCO céntimos

C ‘X)onneli, núrn. 6 , M adrid
Apsfrtado 202."-Teíéfor(O 1.321 EL PAGO DE LAS SUSCRIPCIONES ES ADELANTADO
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